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MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Si la naturaleza no ha favorecido á la Suiza con un sue­
lo generalmente fértil, ha reunido en él al menos todo lo 
i]ue puede hacerle pintoresco: á cada paso se encuentran 
variados monumentos de su grandeza v inagnilicencia, de 
suerte, que presenta en su conformación risica, los ca- 
ractéresmas distinbosy particulares; altas montañas cti- 
hiertas de perpetuas nieves, fértiles valles, infinitos ríos 
y riachuelos que forman sorprendentes cascadas; nume­
rosos lagos cuyas orillas ofrecen encantadores paisages; 
Ul es el cuadro que presenta este interesante pais. En 
medio de tan sublime naturaleza, ya no existe la duda, 
pues el hombre no puédemenos de sentir sobre si, el pe­
so de la mano del Criador.

Los recuerdosde tantos nombres célebres como repre­
sentan estas montañas, ciudades y castillos, aumenta la 
admiración que inspiran aquellas regiones. Julio César, 
Giiiliermo Tell, Napoleón, Rousseau, Catvino, Bvron
Madama Stael, Senancourt..... Indudablemente eiiando
Juan lacobo recorría las soledades déla Meilleria , cuan­
do contemplaba la aspereza de aquellos sitios salvases, 
meditaba las severas páginas que contentan el gérmendel 
siglo XIX. Elcurioso viagero que al atravesar el sombrío 
valle de Grulli, se pira un momentoá examinar aquellas 
soledades donde Guillermo Tell prometió la libertad del 
pueblo Helvético, cree oir aun por entre las hojas de las 
frondosas arboledas, aquel solemne jiirameiito.

Las habitaciones c.ampcsires de que abunda la Suiza 
están esparcidas acá y allá i>or los valles, sobre las coli- 
na.s y sobre las montañas; sucédense rápidamente las ciu­
dades y las riberas de encantadores lagos; apítianse las 
poblaciones en las llanuras, descúbrense no pocas sobre 
cimas casi inaccesibles, sin temer fijar su residencia en la 
región de las lempesUdes y borrascas; tas garganUs, tos 
mas estrechos desfiladeros, las márgenes de las quebra­
duras y oatarntas, la peligrosa vecindad de masas de hie­
lo estregasen sus formas fantásticas y colosales, no im­
piden á sus numerosos habitantes establecer allí sus 
moradas.

Mas no son estas bellezas tínicamente las que hacen de 
Helvecia un paisdelicioso y poético, sinoque también sus 
costumbres puras y sencillas son un inagolablemanantial 
de sensaciones nuevas y variadas. Vamos á presentar dos 
de estas que forman un contraste admirable: la primera 
llena de dulce tranquilidad, y la segunda, de muer­
te y de.soladon; el baño de familia, y la caída de un 
alud. Para comprender mejor la primera, bastará echar 
lina ojeada sobre la lámina que motiva este articulo, 
y se verá cuanta es la elegancia y gusto de las casas sui­
zas. cuyas paredes blancas como ia leche, las galerías y

venianas adornadas con relucientes vidrios, forman una 
perspectiva agradable. Alzase, poregempio, enfrenledela 
casa una fuente sencilla aunque pintoresca: junto á ella 
una montañesa con su rayado delantal, su sombrero depa- 
jade arroz, sentada en el tronco de un árbol, bañaá su 
querido hijo enteramente desnudo, que al mismo tiempo 
se divierte con dos lindos potos; su hermaniincon un gor­
ro negro, bajo del cual ondean dos hermosas trenzas de 
pelo rubiocoino el oro; á otro lado un muchacho con una 
manzana monos subida de color que sus niegillas, acaso 
pensando sin saber en qué, una jóven que llega á buscar 
agua, y queconU-mpla el grupo; todo ello en lln presenta 
una escena dulcísima y llena de embeleso.

Pasemos después Je haber contemplado este cuadro á 
considerar el efecto que causa el desprendimiento de una 
montaña de nieve , y hallaremos uii contraste admirable. 
A su caída produce un estruendo tan sordo, que no tiene 
comparación con otro alguno; y es tan grande el terror 
que infunde á aquellos naturales qiic les deja sumidos 
por largo tiempo en la mayor consternación. Las crestas 
de las altas montañas, parecen siempre abrigadas con el 
vestido lilancodel rigoroso invierno que, cual espeso velo 
cubre aquel terreno, teatro en un tiempo de grandes revo­
luciones. La caída déla nieve estante mas peligrosa ruan- 
Iq mayor es el espado en que se estiende, y por la impul­
sión que dá á el aire. El huracán entonces’ arrastra todo 
lo que halla al paso, casas, árboles, arbustos, ganados, 
nada respeta en su ímpetu furioso y desolador. Los cami­
no» se cahrcii de nieve .10 .'S v.iras algunas veces; montes 
de nieve vieimn al suelo con la misma facilidad que si fue­
sen ligeros copos; un árbol corpulento arrancado de raíz 
vá á parar á la puerta de una casa que se estremece tam­
bién con la fuerza del huracaii, crugen las maderas, se ha­
cen pedazos los vidrios y en medio de tan tristeescena se 

habitantes á abandonar sus moradas. 
¡Triste espectáculo! ¡El mundo parece estar en las últimas 
agonías! A la pálida luz de la luna, se ven multitud de 
rostros desenenjados de hombres, mugeres y niños, que 
habiéndose, podido salvaren medio de la tola! ruina de sus 
rasas, vagan errantes buscando un asilo que les proteja. 
En medio de tanto desastre, sellena el alma de un pavor 
religioso . al ver al cura cumpliendo los cargos de sii mi­
nisterio entre aquellos infelices. Es ciertamente solemne 
y magestuoso el ver á este grave prelado, conducir el 
Santo \  latico por medio de aquellos desgraciados que con 
las caliezas desnudas searroJilian sobre la blanca alfom­
bra, alzan la vista al cielo y en medio del rumor lejano 
que producen los hielos al caer por entre los escabrosos 
montes , entonan el terrible Diet irof.

Al diasiguiente de tan terrible escena, vucivenaquellos 
rudos montañeses á sus tareas acostumbradas, y la salida 
del sol reanima sus abatidos espirilns, y cuentan á los 
viageros que desean informarse, todos los'pormonnres de 
los desastres pasados.

ESTUDIOS HISTORICOS.

El BOSRRR DE LA AIASC.ARA DE HIBRRO.

El asunto de que vamos á oruparnos no pertenece á 
ia historia de España; pero es tan popular quede seguro 
serán pocos de nuestros lectores los que no hayan oído 
hablar de é l, y sin embargo hasta hace tres ócuatro años 
el origen del prisionero de la Bastilla ha estado cubierto

con un velo impenetrable. Desde que en ITáSaparecieron 
las Memoriatúe Persia de un autor anónimo, publicadas 
porla compañía de libreros de Anistcrdam, los dramatur­
gos, los novelistas y los eruditos han trabajado constan­
temente, unos para sacar partido de un acontecimiento 
qiiepqr lo maravilloso se presta tanto á las obras de ima­
ginación, y otros para formar sistemas masó menos ve­
rosímiles acerca delpersonage encerrado bajo la doble 
guarda <le nn calabozo y una márjuina.
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DE LAS FAM ILIAS.
Todos cuantos han tratadoestamateria desde Vollairc 

hasta nuestros dias, convienen en que ha existido en el 
vecino reino de Francia un hombre encerrado, primero 
en las islas de Santa Margarita, y luego en la Bastilla 
donde murió en el reinado de Luis XIV, cubierto siempre 
con una miscara de hierro ó terciopelo: solo Alejandro 
Cumas en su obra titulada Uit año ea Floreitcia, niega la 
existencia de la máscara de Arerro ydespuesde relatar las 
diferentes opiniones de otros escritores concluye: «que no 
■ debe creerse nada y que la máscara de hierro no ha exis- 
• tido» (1). Descubrimientos posteriores á laépoca en que 
escribió el citado libro, el ilustrado autor dei Conde de 
Monlecris/o, han evidenciado qne se equivocaba negando 
tan rotundamente un suceso, que á la verdad mas que 
histórico puede pasar por fabuloso. Un cautiverio tan pro- 
longadoacompañado de precauciones tan estraordinarias. 
no puede menos que parecer inverosimi!, así como escita 
un intéres estraordinario en favor de la victima.

Nosotros vamos primero á reproducir ios sistemas 
inventados, paraesplicar la causa de tan raro aconteci- 
raieiitü. después referiremos algunos pormenores de la 
vida del prisionero, y por último, designaremos cual de 
los sistemas es el verdadero, anotando la circunsUincia 
que le ha dado el carácter de tal, por parecemos que asi 
logramos mejor sin alterar la verdad histórica, mantener 
el ínteres del lector, conservando el órdeii cronológico.

Es indudable que la ignorancia del nombre ha salvado 
del olvido al Hombre de la Máscara de Hierro, ó por lo 
menos le hadado esa celebridad europea; ponjue si desde 
luego se hubiera tenido un conocimiento exacto de quien 
fuéaquel desgraciado, de lijo se hubiese confundido entre 
los acontecimientos vulgares. El esmero que se tuvo en 
borrar todas las señales que pudieran dar lugar á satis­
facer la menor conjetura, ha hecho que se busque algún 
medio que ponga en claro la existencia de un hombre 
que desapareció sin dejar vacio; cuyo suplicio tan 
eslraño como inaudito ni puede concebirse ni esplkarse, 
ofreciendo la personificación poética de todos los pade­
cimientos, y el resumen de todas las injusticias de la Ura­
nia y de tas miserias humanas.

~ ‘ ¿Quién era el hombre enmascarado? pregunta 
Mr. Arnould, autor de un drama representado en París 
con estraordinario éxito en 1831. ¿Había cambiado por el 
silencio de un encierro la voluptuosa vida del cortesano, 
las intrigas de! diplomático, el cadalso del proscripto ó 
eleslruendu de los campos de batalla? ¿El amor, la gloria 
o el trono eran los recuerdos que le atormentaban ha-
meudoMdesvaneeidotodassusesperanzas?'¿Eran impreca­
ciones las que exhalaba, maldiciones contra sus verdu­
gos, y blasfemias contra el cielo, ó solo suspiros de un 
alma contrita y resignada? La misma desgracia arranca 
altérenles quejas según quienes son los que la esperi- 
raentan; y cuando la imaginación se traslada bajo las 
bóvedas de Pignerol y de Exilies, cuando se encierra en 
las islas de Santa Margarita y en la Bastilla, testigos su­
cesivos de aquella prolongada agonía, cada cual se entre­
ga al acaso de sus conjeturas creándose al prisionero 
según su capricho ó sus simpatías, y se forja sus dolores 
con arreglo á sus propias emociones. La imaginación se 
exalta al recordar aquel mudo destino, aquel largo monó­
logo del pensamiento no revelado por la ílsonoinTa, aquel 
aislamiento de cuarenta años encerrado bajo un dobie 
recinto de piedray de hierro. Entonces ej objeto de sus 
mediiaciuncs toma un aspecto niagestuoso, le anuda por 
su misteriosa existencia á los intereses mas elevados, y 
se obstina en ver enel prisionero, la víctima de un profunda 
secreto de estado, inmolado, tal vez, para asegurar la 
tranquilidad de los pueblos y la salvación de una mo- 
narquia».

No se crea que estas reflexiones de Mr. Arnould sean
Ib  T .I .p ig . ies .

esclusivamente hijas de su exaltada y poética imagina­
ción; cuando se medita con calma sobre los hechos que 
pasan por verídicos, se afirman y robustecen; porque lo 
m,is natural que se presenta á la sensatez del hombiu 
pensador, es, que un secreto guardado durante tantos 
anos, con tantas precauciones y perseverancia acerca de 
la edad, nombre y fisonomía del prisionero, solo ha podí- 
diuü exigirlo una de las mas poderosas necesidades po­
líticas. La cólera, el aborreciniiciiio, la venganza, no son 
susceptibles de lanU dureza y encarnizamiento: ni aun 
la crueldad es suficiente para esplicar un tormento tan 
prolongado. Aun suponiendo que Luis XIV hubiera sido 
el principe mas cruel del globo, teniendo tantas torturas 
donde escoger, ¿para qué había de haber inveiiüdo la ca­
prichosa máscara, constituyéndose voluntariamente cit la 
Obligación de mantener al rededor del prisionero, multi­
plicadas precauciones y una eterna vigilancia? Continua­
mente se vería asaltado por el temor, de que el terrible 
secreto penetrára al través de la doble muralla en que 
estaba encerrado, y este temor debería acibarar su exis­
tencia. ¡Y sin embargo, ha respetado la vida de un cau­
tivo tan difícil de guardar, y cuyo descubrimiento oca­
sionaría tantos peligros! I.a muerte secreta que hubiera 
puesto término á su ansiedad y alejado la tormenta nu 
se decretó; todo lo cual prueba, que las medidas adop­
tadas con el prisionero, fueron dictadas por un ínteres 
meramente político; y que la conciencia del rey se limi- 
Uba al rigor puramente necesario para asegurarse del 
secreto, sm atreverse á disponer de los dias de un des­
graciado que probablemente no había cometido crimen 
alguno.

Si el prisionero de la Bastilla hubiera sido un ene­
migo del rey, los cortesanos, cuya costumbre no es li- 
songear á aquellos, se habrían abstenido de los mira­
mientos y consideraciones con que Mrs. de Saint .Mars y 
Luvois trataban al hombre de la máscara, lo que revela 
tanto la inocencia del personage cuanto su elevada ge- 
rarquia.

Esta consideración lia hecho que se tenga por mas 
admisible el sistema de Mr. de Soiiiavie, que es tambieu 
el primero de que nosotros vamos á ocuparnos.

El abale Soulavie era secretario del mariscal de Hi- 
rhelieu. Cuando publicó su sistema había ya muerto el 
ilustre duque, y su secretario declara haberlo tomado de 
uno de sus cuadernos que tenia por titulo: Relación del 
narímienlo y educación del desgraciado príncipe, separado 
de la soeUdwl por los cardenales RichelUu y Masarino, y 
encerrado por orden de Luis XIV,  compuesla por el ayo 
del principe en su lecho mortuorio. (I)

Cuenta el ayo anónimo, que el principe, de quien no 
se había separado hasta sus últimos momentos, era her­
mano gemelo de Luis XIV, que nació el día S de setiem­
bre de 1638, á las ocho y media de la noche, mientras 
estaba cenando el rev, y cuando menos podían esperar un 
segundo parto, mediante á que Luis XIV había nacido el 
mismo dia á las doce de la mañana. Empero, unos pas­
tores hablan profetizado el dia antes, que si la reina daba 
á luz dos delfines, aconlecerian grandes calamidades en 
brancia. La profecía llegóáoidos del rey Luis XIII, su­
persticioso eii sumo grado. Llamó al momento al cardenal 
de Richelieu y le consultó sobre lo que deberla hacerse: 
el astuto prelado, sin creer en el vaticinio contestó, que 
si ocurría un acontecimiento tan deplorable, convendría 
ocultar el niño para ahogar sus pretensiones á la corona. 
Con efecto, habiendo advertido la parlera á  S. M. que la 
reina volvía á sentir dolores de un segundo parto, el rey 
hizo venir ai obispo de Meaux, al canciller, al señor Ho- 
norat, á la parlera llamada l’erunel y al mismo ayo, y 
delante de la reina, para que pudiera oírlo, les hizo jurar 
por su cabeza, que jamás revelarían el nacimiento del se-

(I, Pum as: U aafio  eo Florencia, tomo I p í j .  159.
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S24 MUSEO DE LAS FAM ILIAS.
gando delfín, pues quería que fuera un secreto para el 
estado, atendido que pudieran ocurrir desgracias, puesto 
que la ley SUlica no declaraba nada respecto á la heren­
cia de la corona caso que nacieran dos hijos al mismo 
tiempo.

Cumplida [a fórmula del juramento, la rehm dejó tam­
bién cumplid.'i la profecía de los pastores, dando á luz un 
niño que inmediatamente fuó confiado á la parlera,y cria­
do en secreto para reemplazar al delQii caso de que fa- 
llceiese, üe lo contrario estaba condenado de anlemano a 
la oscuridad mas Cúmplela acerca de su origen.

La partera crió al delflii cual si fuera su hijo, hacién­
dole pasar por el hastardo de un gran señor que le paga­
ba con esplendidez; perocuaiidu el niño cumplió seis años, 
se presentó á reclamarlo un caballero que tenía órden de 
continuar educándole en secreto como un hijo üe rey. El 
ayo y el niño partieron p ira Bretaña,

Crecía el niño igiioraiidusu origen, pero era tan pare­
cido á Luis \IV  que el ayo temía a cada instante le reco­
nocieran. Asi pasaron diez y nueve üñus.nianTestaiidoel 
principo tales deseos de averiguar quien era . que el ayo 
se vió'en graves compromisos para ocultárseío; por últi­
mo, ciertu día enei fondo de un cajún, que habla quedado 
abierto pur inadvertencia, rl joven encontró una caria de 
Ana de Austria, en laque declaraba su nacimiento. Aun­
que poseedor de esta prueba, el jóveii quiso tener otra. 
Su madre hablaba casualmente de su niaravillosaseme- 
janza con Luis XiV que tanto asustaba al ayo, y trató 
do procurarse un retrato del rey su hermano para juzgar 
por si mismo. La criada de una posada se encargó de 
comprárselo en la ciudad inmediata, y con efecto, luego 
que le hubo en su poder vió ronQrmadu cuanto decía la 
carta, El principe con este descubrimiento corrió ai cuar­
to dei ayo, y enseñándole el retrato de LuisXIV—filé 
aquí a mi hermano ! ie dijo: y designándose á si mismo 
añadió:—lY héaqui quien yo soyii

El ayo no perdió tiempo en dar cuenta á Luis XIV 
de lo ocurrido, y este por su parte nose de.scuidó tampo­
co en enviar por el mismo correo la orden, para que el jó- 
ven y su ayo fueran encerrados en la niisiaa prisión: y 
luego, como al través desús paredesse pudiera reconocer 
la contra prueba del gran rey, el grau rey mandó que el 
rostro de su hermano estuviera cubierto bajo de una más­
cara de hierro, tanhabilmcnlefabricada, quesín quitárse­
la nunca, pudiera ver, respirar y comer. Esta fraternal 
recomendación fué ejecutada al momento.

Tales el sistema del abate Soulavie, reasumido por 
Mr. Dumas en su viage á Florencia ya citado ( I j : tal es 
tambion el asunto det drama de los señores Foiirnier y 
Arnould que tan popular se ha hecho en Francia. Xu han 
Miado sin emlmrgo escritores que lo combatan con razo­
nes muy atendibles, pero como nosotros no nos hemos 
propuesto reproducir mas quelos sistemas, pasamos ú otro 
que se supone confeccionado en Holanda bajo la influen­
cia del rey Guillermo, y hé aquí su contesto, según A. 
Dumasen su citada obra de Un año en Florencia.

El cardenal de Kicbelicu, se llenó de orgullo cuando 
tuvo conociinienlo del amor que profesaba á su solirina 
Parisiatis, Gastón duque de Orleans, hermano del rey, 
y con lu mayor formalidad propuso el enlace al príncipe. 
Pero el hijo de Enrique lY.quesibienlcagradabalaseño- 
rita Parisiatis para querida, oo encontraba el mismo 
atractivo para hacerla su muger, contestó á la insolencia 
del primer ministra con un bufeton. El cardenal era ren­
coroso, pero el hermano del rey no podía ser tratado 
como Bouieville ó Monlmorency; necesitaba, empero, 
vengarse, y para conseguirlo se puso de acuerdo con su

I E l lomo vil] de las C rím enes ré leb res, publicados en P a rís  ob 
ra le  ano, p a g .a ss . con tifoclaroem oriaorip lnsldelavoqueacabam os 
de estracC ir. n r, .Vrnould la c ita , con los demas sistem as, en apoyo 
dé las  ra io s e s  que le docidieroo é adoptarla para  e l asunlo  de su 
drama.

sobrina y el padre José. No pudiendo separarle la ca­
beza de los hombros, trató de quitarle la corona de la 
cabeza.

Lu pérdida ile esta corona debía ser tanto mas sensi­
ble para Gastón, cuanto que ya ia creía segura. Hacia 
veinte y dos ó veinte y tres años que su hermano estaba 
casada, y la Francia esperaba en vano un deltiii.

El plan de Richelieu, según el sistema anúuimo ho­
landés, filé el siguiente.

Un jóven llamado C. D. B. hacia años que estaba 
enamorado de la muger dcl rey. El cardenal enamorado 
también de Ana de Austria, bahía observado que la reina 
no era insensible ú aquel amor: ocultó sus celos, hasta 
el momento que creyó poder sacar partido, ahogándolos 
en su pecho para dar lugar á ia venganza.

Una noche. C. D. B. recibió un billeie de mano des­
conocida en el que se le decía: que si quería presentarse 
en el paraec que se le indicaba, consintiendo que se le 
vendaran los ojos, seria conducido á un sitio donde hacia 
tiempo deseaba ser prcseniado. El jóven era valiente y 
aficionado á aventuras: corrió á la cita, dejóse vendarlos 
ojos, y cuando le quitaron la venda se hallo en el cuarto 
de Ana de Austria á quien amaba.

A la mañana sigiiícnle, la reina dijo al cardenal: ha­
béis ganado al fin vuestra mala causa, pero procurad, 
señor prelado, y haced de manera que no me sea negada 
la misericordia celestial, en que me han hecho cunQar 
vuestros religiosos sofismas. Cuidad de mi alma ¡

El autor del anónimo atribuye á esta aventura el na­
cimiento de Luis XIV, hijo de Luis XIII, por efecto de 
transubslanciaeion, y ofrece la segunda parte que no se 
ha publicado: pero como anadia que esta segunda parte 
contendría la fatal catástrofe de C. D. R. se imaginó que 
consistía en el descubrimiento que hizo Luis XIII de los 
amores de la reina, cuyo precio pagó C. D. R. con una 
prisión perpetua y una máscara de hierro. Las iuiciales 
quieren decir ó eí conde de Riviere ó ei conde do Beau­
fort.

Hasta aquí Mr. Duraas. El libro á que se refiere fué 
impreso en Colonia en 1G92, casade Pedro Marleau, y 
se titula: Los amores de Ana de Austria, esposa de Luis 
X I I I  coa ¡Ir. el C. D. R. verdadero padre de Luis XIV,  
rey de Francia, en el que se espresa estensamente como 
se arriciaron para dar un heredero á la corona, los re­
sanes que se pusieron enjuego, y por último ei desenlace 
de esta comedia. El autor era orangisla, á sueldo del rey 
Guillermo, antagonista de Luis XIV, y á pesar de las 
cinco ediciones que se tiraron de su libelo, nu pudo coa- 
vencer á nadie de la ilegitimidad del monarca francés.

£1 tercer sistema es el de Saint-Eoix: si no tiene el 
mérito de la verosimilitud, posee al menos el de la ori­
ginalidad. Saint-Fi in, e n  un hombre de mucha ima­
ginación, que no estaba por la abstinencia, ni por aquellos 
á qutenesagradaba. Resultaba de aqui, que se desayunaba 
con chuletas y vino de champagne, y escribía la historia 
después de almorzar.

Una mañana leyendo á Hume, encontró que el duque 
de Montinouth no bahía sido decapitado como se había 
dicho, sino que uno de sus partidarios que se le aseme­
jaba mucho halda consentido en morir en su lugar, mien­
tras que el hijo natural de Carlos II. cuya sangre respe­
taron á pesar de ser ilegitimo, fué trasladado secreta­
mente á Francia y condenado á prisión perpétua.

Entonces, Sáinl-Fuii, arrastrado por su romántica 
inclinación, dedicóse á hacer pesquisas, y topó con uu 
libro anónimo y apócrifo litulado: Amores de Carlos I I  y 
JacoboII reyesde Inglaterra. En este libróse decía:—iLa 
noche que siguió á ta de la pretendida ejecución del 
duque de Jfontmcuth, el rey, acompañado de tres hom­
bres, vino por si mismo a sacarle de la torre. Cubriéronle 
la cabeza con una especie de capucha, y el rey y los tres 
hombres entraron con él en el coche.»
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Otro testimonio invoca ademas Saiiit-Fuix, de mu­
cha mas iuipoi'Uiicía que el del coronel llelelon. t  quien 
el autor del libro apócrifo apela para su cita, el del pa­
dre Saiinders, confesor de Jacobo II. Con efecto, el padre 
Toumemiiie que había ido con el padre Saundersá hacer 
miavisita áladuquesa de Moulmouth,después de la muer­
te del ex-rey, oyó á mi viuda estas palabras; «En cuan­
to á m(, tiunoa perdonaré al rey Jacobo que haya consen­
tido en la ejecución del duque de Moiitmouth, faltandual 
juramento que habla hecho sobre la hostia al lado del le- 
cbi) moriuorio de Carlos II, que le liabia recomendado 
respetara siempre la vida de su hermano natural, aun 
cuando se revelara contra él». Entonces el padreSaunders 
contestó; — « Señora, el rey Jacobo ha respetado su 
jiii-ainciilo.»

Según Saint-Eoix, el hombre de la máscara de hierro, 
no fué otro que el duque de Montmouíh, salvado del cadal­
so por Jacobo II, ú quien Luis XIV prestarla al mismo 
tiempo tas islas de Santa Margarita para su hermano y el 
palacio de San tiennan para él.

El sistema de Saint-Foix se confeccionó para batir en 
brecha el de Lagi-aiige-Chancel, quien pretendía, según 
dicho de Mr. de Laniuthe-tiuerín, gobernador de las islas 
de Sania Margarita en 17S8, es decir, en la misma época 
en que él se encontraba preso en ellas, que el hombre de 
la máscara de hierro, t ra el famoso duque de Beaufort, 
que desapareció en ICCOen el sitio de Candía. La versión 
de Lagrange-Chancel es la signienle.

En KiCiMr. de Beaufort había perdido por su insubor- 
dinacíOD y ligereza, la gracia, sino aparen te, real de Luís 
XIV, que perdotia'a con díQcultad la forlmia (|ue habían 
tenido tanto en agradarle como en desagradarle.

Ademas, queMr. de Beaufort nunca le había agradado, 
porque el gran rey no gustaba de rivales.

A principios de 1C69, Mr. de Beaufort recibió orden 
de Colbert de irá  defender á Candía, sitiada por los tur­
ros; siete dias despnes de su llegada, esto es, el 26 de 
junio, el duque hizo una salida, pero arrastrado por su 
valor ó por su caballo no volvió á parecer. Novailles, su 
cólega en el mando de la escuadra francesa, se limita á 
decir en sus memorias, libro IV, página 243; «El duque 
de Beaufort encontró iin destacamento de turcos que per­
seguía á algunas de nuestras tropas: se puso á su cabeza 
y peleó con mucho valor; pero le abandonaron y no se ha 
vuelto á saber después lo que fué de él».

Según l.agrange-Cliancel, el duque no fué cogido por 
los soldados del sublime emperador, sino por los del rey 
cristianísimo, y en lugar de cortarle la cabeza, se la em­
butieron dentro de la máscara de hierro. H1 cambio no 
era ventajoso.

El cuarto sistema tiene visos y existen mnclias pro­
babilidades de pertenecer á Voltaire, publicado con pro­
digioso éxito por el autor anónimo de las Memorias para 
ilustrar ¡a kisloria de Persia. En ellas, como en la His­
toria amorosa de las Galias, se reliertn anécdotas de la 
córte de Francia. Desígnase al rey bajo el nombre de 
Cka-Abbas, al dellin con el de Seplit-Mirza, al conde de 
Vermandois, con el de fíin/er, yeUluque deürleans conel 
de A/r lloinaiou. A la Bastilla se la llama la forto/coa 
de Ispnhaa, y á las islas de Santa Margarita [iciudadelade 
Ormiis. He aqni la anécdota con los nombre.s verdaderos.

Luis «le iiorbon, conde de Vermandois, era hijo natu­
ral de Luis XIV y de madeinoiselle de Lavalliere. El rey 
quería con pasión á este, como á todos los bastardos, y 
el príncipe lleno de orgullo, en una discusión con el 
delfln se atrevii'i á darle un bofetón. Era un ultrage he­
cho á la magestad real, que Luis XIV no podía perdonar, 
ni aun á sus hijos naturales y decídi«á enviarlo á Holan­
da, con la que se estaba en guerra á la s.izon. Llegó al 
campamento aleccionailo por su madre, en términos, di­
ce madeuioiselle de Huntpcnsier, que era de esperar su 
conversión; pero el 12 de noviembre por la noche se sin-:

lió malo y murió el Id. Esta desgracia fné la coiisecnen- 
cia de una urgía en la i|ne bahía bcbiüu di niasiudo 
aguardiente (I). Otros apuntes dicen, que murió de 
fiebre maligna ó peste, l’e n  el autor «Icl sistema asegu­
ra, que se esparció esta voz para alejar á los curiosos 
de la tienda del joven principe, «tuc no cst.iba muerto, 
sino adormecido por nn narc«!)lico, y que despertó ton 
una máscara de hierro sobre la cara.

Según el mismo autor, Aii-lloinajou, es decir Feli­
pe II duque, de Orleans y regeiile de Francia, fué á visi­
tar al comle de Vennanilois a la B isiilla a principios de 
1723. Adoptóse la resolución de dar libciUd al prisio­
nero, pero en e.l mismo afio murió el regente de una 
apopiegiü fnhniiiante.

El quinto sistema pcrlcneccaih.iron de lleiss, aiiligno 
capitán del regimiento de Alsacia. Está desenvuelto en 
una carta escrita en Phnlslioiirg, fechada a 28 de junio de 
1770. La oai-la se publicó en el Compendio de tu kisloria 
de £iiropff: lié ai¡ni su análisis:

El duque de Mánin i tenia convenido vender sn ca, i- 
tal al rey de Francia, de cuya idea lo disuadió su secre­
tario Mátlhioli, .aconsejándole por el c. nlrario que se 
uniera á la liga formada contra Luis XIV. El rey que se 
creía ya en posesión de Mántiia, resolvió vengarse del 
consejero. En siu'onsecnniria el marqués de Acry em ­
bajador de Frauda, convido al desgraciado Matthíoli á 
una partida de caza á dos ó tres leguas de Turin; yen uu 
sendero estraviado, fué sorprendido por doce caballeros 
que le embutieron la cabeza en una inásc.ai'ü y le coiidn- 
geron á Pignerol; como esta fortaleza estaba demasiado 
próxima á Italia, fué trasladado á Fixilles, y de aqui su­
cesivamente á las islas de Santa Margarita y la Bastilla.

El sestü sistema no tiene otro autor que esas voces 
que seeirrulan, sin saber de donde vienen, ni la razón eii 
que seapoyan. El lioinbrc de la máscara.según estosniiiro- 
res, noera otro «|ue Enrique Gromivell, hijo segundo dcl 
protector de Inglaterra, que ‘'esapareciú de la eseeua 
del mundo sin sabersecotno. ¿Pei opurquéhabia de haber­
se enmascarado á F'iiriqir, cuando su hermano mayor 
Bicardo, vivió pública y tranquilamente eii Puris?

Mr. Dufey de la Yonne publicó un libro en octavo en 
1789, titulado: La Bastilla ó memorias para ¡lastrar ¡a 
historia del gshiemn franeds desde elsiglo XVJI hasta 
fines del VV///. El sistema de este autor está fundado 
en el siguiente pasage de las memorias de madaineMoUe- 
ville: «La reina en aquel instante, sorprendida al verse 
sola, é importunada por algún sentimiento apasionado dcl 
duque de Buckiiigbam, gritó llamando á su escudero á 
quien riñó porque la habla dejado».

Según Mr. Dufey, el grito dado por Ana de Austria 
fué el último. El duque de Biickíngham. cada vez mas 
enamorado, fué también cada vez mas querido, como lo 
prueba la anécdota de los herretes de diamantes: tuvo un 
hijo de la reina Ana. que Luis XIII no conoció nunca, 
pero que fué descubierto por Luis XIV. y al que enmas ­
caró por respeto al honor de su madre. La sangrienta 
muerte del duque de Buckingham, podía haber sido la 
espiacion de su felicidad, y casi se asegura que el puñal 
(le Fellon. no soloera de manufactura francesa sino tam­
bién de fabrica real.

Réstanos hablar del sistema de Jacob el bibliófilo, 
confeccionado en 18.37. Según este, el Hombre de la 
Máscara de Hierro no fué otro que eldesgraciado Fouquet, 
cuya muerte se publicó oficialmente, porque habiendo 
intentado fugarse, el gran rey castigó su abortado pro-- 
yecto con la aplicación de la ingeniosa máquina. ¿Cual de 
estos sistemas es el verdadero? Eso estoque sabrá el 
lector si tiene la | aciencia de concluir el articulo; pero 
antes nos permitirá que le refiramos algunas particulari­
dades relativas al prisionero.

(II !Uemoii*9 dr mademobtlli: de MontprBSier.
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En el intérvalo del á de marzo de 1680 al 1.» de se­

tiembre de 1681 apareció en Pigiierol el Hombre enmas­
carado, desde donde se le Irasladó i  Exilies, cuando Mr. 
Saint Mars pasódegobernador de la primera fortaleza á la 
segunda. Pernianecióen ella seis años. En 1687 Mr.Saint 
Mars fué nombrado gobernador de las islas de Santa Mar­
garita a las que se hizo seguir por su prisionero. Al lle­
gar á las islas, Saint Mars escribió á Mr, de Louvuis el 
20 de enero de 1687; < liare de tai modo mis órdenes 
para la custodia de mi prisionero, que puedo saliros ga­
rante de su completa seguridad.»

En efecto, el bueno de Saint Mars hizo construir es- 
presamente una prisión modelo.I'iganiolde laForce dice, 
que solo entraba la luz por una ventana que daba al mar, 
y abieru á quince píes de altura de la muralla; ademas 
de las primeras barras, estaba asegurada por tres rejas 
de hierru estóblecidas entre los soldados de la guardia y 
el prisionero.

En las islas defin ía Margarita, rara vez entraba Saint 
Mars en la tiabitadondolpreso, por temor de que oyeran 
su conversación.

En su consecuencia, cuando entraba dejaba abierta 
la puerta del corredor, y de este modo podía hablar y 
ver quien llegaba al mismo tiempo. Cierto dia, el hijo de 
iin amigo suyo que liabia ido á p.asar mía temporada en 
la isla, vino á pedirle el permiso de tomar un bote que le 
condujera á tierra; descubrióle en el umbral de la puerta. 
En aquel momento, la conversación del prisionero con 
Mr. de Saint Mars deberiasermuy animada, porque el ul­
timo no oyó los pasos del jóven hasta que estuvo muy 
inmediato. Dió un sallo, cerró la puerta con violencia, y 
preguntó palideciendo al jóven si habla visto u oido al­
guna cosa. El jóven, señalando el lugar en que se encen­
traba, le demostró que era imposible. Mr. de Saint Mars se 
repuso: hizo piartir en el mismo dia al jóven, y al escribir 
i s u  padre el motivo añadía: iKn poco ha estado que 
esta aventura no haya costado cara a vuestro hijo; os lo 
envió por temor de que sea victima de una nueva impru­
dencia.»

-Aconteció otro dia. que el de la máscara de hierro, á 
quien servían en vajilla de plata . escribió algunas lineas 
en un platocon un clavoque habiaconseguidoprocurarse, 
y arrojóelplaiual través de la triple reja del calabozo. Un 
pescador encontró el plaloáoriiiasdel mar. y juzgando que 
perleiieciaá la vajilla del castillo, lo llevó al gobernador. 

—¿Has leído lo que está escrito en este plato?
—No sé lee r. respondió el pescador.
—iLo ha visto algún otro mas que tú?
—Lo acabo de hallar en este instante, y lo he traído al 

momento á V. E. oculUndelo bajo mi chaqueta, no fuera 
que me tuvieran por un ladrón.

Mr. de Saint Mars reflexionó porunmomento.v hacien­
do en seguida seña al pescadorde que se retirára', añadió:

—Vete! válgate la fortuna de no saber leer.
Al añu siguiente, un practicante de cirugía que tuvo 

un hallazgo semejante, fué menos afortunado que el pes­
cador. Vió flotar sobre el agua una cosa blanca, y la reco­
gió; era una camisa muy úna, y en la que á falta de papel, 
con holliti desleído en agua^ el hueso de un pollo corla­
do en forma de pluma, había escrito el prisionero toda 
su historia. Mr. de Saint Mars le hizo la misma pregunta 
que al pescador. El practicante respondió que sabia leer 
pero que temiendo que aquellas lineas encerrasen algún 
secreto de estado se habui abstenido de leerlas. Mr. de 
SaintMarsdespidióal muchacho con semblante preocu­
pado, y á ia mañana siguiente le encontraron muerto en 
su cama.

Casi al mismo tiempo murió el criado que servia al 
Hombre de la Máscara: una pobre muger que se ofreció á 
reemplazarle, enterada que debía renunciar al mundo y 
á su familia para siempre, no quiso aceptar por ningún 
dinero ser encerrada por toda la vida.

Mr. de Saint Mars recibió enl698 la órden de transferir 
su prisionero á la Bastilla. Fácil es concebir que las pre­
cauciones se redoblarían durante un viage tan laiq»o. El 
Hombre enmascarado iba en iinalitera que precedía al car- 
ruage del gobernadur. Muchos soldados la rodeaiian, con 
orden de hacer fuego sobre el prisionero si intentaba fu­
garse ó hablar con alguien. Al paso por sus tierras de 
l'lateau.Mr. SaintMai-s se detuvouii diayiina noche. Co­
mieron en una sala baja , cuyas ventanas daban al l atio- 
pudia verse por ellas comer al carcelero y al cautivo; este 
volvía la espalda á la ventana, Era alto, su vestido oscuro, 
y estaba cubierto con la máscara, escapándose por detrás 
algunoscabellos blancos. Mr. de Saint Mars, sentado en­
frente de él, tenia una pistolaácada ladodesu plato. Ser­
víales un solo criad.I, y cad.i vez que entraba y salla, cer­
raba la puerLi con llave.

Por la noche, .Mr. Saint .Mars.sehizo prepararon catre 
de viento contra la puerta, y durmió en el mismo cuarto 
que su prisionero.

Las mismas precauciones se adoptaron al dia si­
guiente. Los viageros llegaron á la Bastilla el jueves 18 
de setiembre de 1098 á las tres de la tarde. El hombre 
déla máscara de hierro fué conducido á la turre Bazi- 
níere donde permaneció hasta la noche, en ia que Mr. I)u- 
jonca, le trasladó por sí mismo al tercer cuarto de la 
torre de la Berlaudiere, el cual, dice el diario de .Mr. l)u • 
jonca, habla sido amueblado con todo lo necesario. En el 
mismo diario se lee, que el señor Rosanges, agregado á 
la comitiva de Mr. de Saint Mars, venia encargado desde 
las islas de Santa Margarita para servir al prisionero, 
cuyos alimentos costeaba el gobernadur.

Pero desde el lance de la camisa encontrad.! en el 
mar, el mismo gobernador le servia á la mesa, y después 
de la comida levantaba los manteles; ademas le había 
prohibido espresamente hablar con nadie ni mostrar su 
rostro, en los cortos instantes que consentía en abrir la 
cerradura de la máscara, pues en caso contrario, los cen­
tinelas tenían órden de hacerle fuego.

Algunos escriiores aseguran que tocaba perfectamente 
la piitarra, y que en este egercicio empleaba gran parte 
del dia, como sí c.on él lograse distraer sus penas.

El desgraciado prisionero permaneció en la Bastilla 
desde e l l8  de setiembre de 1693 hasta e l l9  de no­
viembre de 1703. En el diario citado se lee la siguiente 
nota con la última fecha espresada: «El prisionero des­
conocido, siem]>re cubierto con la máácara de terciopelo 
^gro, (1) se sintió peor ayer al salir de misa, v murió 
hoy á l.as diez de la noche sin haber esperiraenta’do una 
grande enfermedad. Mr. Girauí, nuestro capellán, le con­
f ió  ayer. Sorprendido por la muerte, no ha podido re­
cibir los sacramentos, y nuestro capellán le ha ausiliado 
en la ultima hora. Ha sido enterrado el martes 20 de no­
viembre á las cuatro de la tarde en el cementerio de 
Saint-Paul. El entierro ha costado 40 libras, >

En los registros de difuntos de la iglesia de Saint- 
Paul, se encontró la siguiente nota:

»EI año del703á i9 de noviembre, Marchialy, de 
• edad de 45 años, poco mas ó menos, ha fallecido en la 
«Bastilla, y su cuerpo sepultado en el cementerio de 
«Saint-Paul su parroquia, el 20 de dicho mes. á presen- 
«eia de Mr. Rosanges, mayor de la Bastilla, y de Mr fteib, 
«cirujano de la misma, que Qrmnn.»

Pero lo que no se encuentra ni en los registros 
de la parroquia ni en los de ia Bastilla, es que las pre­
cauciones adoptadas durante la vida del prisionero se 
continuaron despiies de su muerte. Desfiguraron su ros­
tro con vitriolo, para que no pudiera ser reconocido ca­
so de exhumación: quemaron todos sus muebles, desen­
losaron su habitación, registraron el piso y todos los

(I. El rotor ;  U íDcImorioD i lo maraiilloto, bahrá dado eloon- 
D rode bieiro áuna c a m a  de otra «aporte,
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rinrones de ella, raspando las paredes y lilnnr]iieái>(liilas 
de nuevo.

Desde el 19 de noviembre de 1705 hasia el t i  de ju ­
lio de 1789, pevmaneeió lodo en la mayor obscuridad: 
laii e.spesas eran las murallas de la Bastilla, y tan bien 
cerradas estaban sus fírreas puertas. Pero llegó im dia 
en que los muros fueron derribados á cañonazos, las 
puertas destruidas por el hacha del pueblo, y los gritos 
de libertad resonaron en el fondo de aquellos calabozos, 
emblemas de la eternidad, y en los que basta el eco que 
los repetía, sonaba como un inensage de muerte.

Las primeras atenciones del pueblo vencedor fueron 
para con los vivos. Ocho prisioneros únicamente se en­
contraron en la sombría y siniestra fortaleza. Entonces 
se dijo que algunos días antes, mas de sesenta infelices 
liabian sido trasladados á diferentes Bastillas del estado.

Satisfecha la curiosidad respecto á los vivos se ocu­
ltó de los muertos. Entre las grandes sombras que apa­

recían en medio de las ruinas de la Bastilla, se levaiila- 
bu mas gigantesca y sombría que las demas la fantasma 
cubierta con la mascara de hierro.

Corrieron al patio de la Üertaudierp, cuya torre había 
sido habitada durante cinco años por el prisionero, pero 
en vano examinaron las | aredes, los cristales, el piso: 
fuerk'ii inútiles cuantas pesquisas sebideron para des­
cubrir algún rasgo trazado por la ociusidad, la resig­
nación o la desesperación, sobre aquellos archivos de 
piedra que los encarcelados se legan al morir los unos á 
los otros; el secreto de la máscara de hierro pareda ha­
berse sepultado oon él y con sus verdugos.

De repente se oyeron grandes gritos en el palio. Uno 
de los vencedores había descubierto el registro mayor de 
la Bastilla, en el que se notaba la entrada y salida de los 
prisioneros, inventado y establecido por el inavor Che- 
val ier.

Idevóse el regislro á la municipalidad, cuyos miem-
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bios qiiisbrDti |inr si mismos descubrir el real secreto 
tanto licm, o guardado. Se abrió por el año lfi9S. El fó- 
lio lád qtic correspDiiJ a ul jueves 18 de selicmhre lia- 
bia sido rasgado. Kaltando la hoja de entrada se buscóla 
de salida. I,a corresiiondiciile a! 19 de noviembre de ITO-I 
faltaba como la del 18 de setiembre, y esta doble lacera­
ción bien comprobada, desvaneció toda esperanzado des­
cubrir el secreto del Hombre de la Máscara de Hierro.

Tal ha sido el estado de este asunto hasta el año 1811 
que los periódicos franceses aminriaron haberse bailado 
un manuscrito de Mr. de Saint Uars, por elquc se com­
prueba que el sistema de Soulavie de que hemos hablado 
al principio es el verdadero; que el preso era efectiva­
mente un hermano de l.uLsXIY nacido el mismo día, al­
gunas horas después que este, y que la máscara que usaba 
era de terciopelo negro cerrada con corchetes por detras; 
que no se la quita' a minea, pues la parte que ciibria la 
mandíbula se movía por medio de un iniiclle de acero 
que le permitía comer y beber, sujetándose con nn can­
dado cuya llave tenia su inseparable eareelero. Tudas las 
psplicaciones, eafiii.riadaspor Soulavie se hallan compro- 
brdas en el manuscrito de Saint Mars sobro cuya auten­
ticidad parece no haber duda, y cujo dictámcu es irre­
cusable por la circiinstaiiüia de’habcr sido SaintMarsIa 
persona encargada de la educación del principe hasta 
que descubierto por este su verdadero origen á causa de 
la fatal semejanza, el maeslro y el discípulo se convirtie­
ron aquel en guardián y este en victima cspialoria de 
las preocupaciones de sus [vidres y miras políticas de su 
tie.mano.

El camillero de Taulés en su Memoria, reHere la ITs- 
loria de otra máscara de hierro, víctima de la polítiea 
rusa. Éste era el duqiiedc l’bülarcs, nalural de Avignoii 
cu Francia, á quien la belleza de su muger y sus propios 
(1‘sarreglos habian hecho un tanto celebro. Enlrcgado 
destie su juventud á una vida licenciosa y corriendo de 
aventura en aveuiura. se fijó algnn licmpo en Mccklem- 
bonrgo. cuyo príncipe reinante lo tomó á su servicio. I.a 
pi incesa Ana, hija de este soi)crano, se estaba educando 
entonces en San Petersburgn. aliado d&la emperatriz su

tia, y habiendo prohibido por razones de estado la córte 
de Rusia que se correspondiesen el p.adre y la iiija, éste 
imaginó enviar á Phalares para ponerlo en comunicación 
con la princesa; pero apenas d  jóven emisario habla 
atravesado la frontera rusa, cuando un destacamento de, 
caliallfcía rodeó el coche, y el comandante manifestó po- 
liticameiilc al duque que liábia recibido orden de escoltar­
lo hasta San Petnrslinrgo. En vez de lomar esto camino 
lo eondujeron á una fortaleza aislada, en las inmediacio­
nes de Moscou, donde á semejanza del prisionero de la 
Haslilla, se ocultó á todas las miradas y murió a! cabode 
algunos añus. Xo arrojo por la ventana ningún plato de 
pl.iUi, sino que imaginó otro medio mas eficaz, aunque le 
sirvió en su daño. Afuerza de paciencia consiguiódomes- 
lirar algunos pichones de las palomas que anidaban en 
la (orre de la fortaleza, hasta el esíremo do lograr que 
viniesen á comerá su mano, y les ató al cuello billetes 
en que se leían las siguientes ( ulab as; Kl duque de Pha- 
IcT/s, súbdito delreyae Francia, ístácrueldinjustamente 
encerrado en nn castillo cerca de Moscou.

Esta correspondencia de nueva especie, trasmitida á 
varias partes del imperio, llegó hasta la rórle de Rusia

Jue hizo encerrar mas pstreci.amoule al prisionero y 
esde entonces lio volvió á baldarse de él. La princesa 

Ana fue m.is adelante madre del emperador Ivao, destro­
nado por Isabel, hija de Pedro el Grande, y murió i  
los 22 años, asesinado eu un calabozo por sus propios 
guardias.

Como el caballero de Taulés no dá otras esplic.iciones 
respecto á los motivos que produjeron la desgracia dcl 
duque de Phalarés, queda naturalmente e! deseo de saber 
el flmdamenlo en que se apoyó la precaución de ocultar 
el rostro en una máscara á un hombre desconocido en 
Rusia, y que por lo mismo ningún peligro ofrecía el que 
lo viesen. Si el hecho es cierto, no hallamos que se pueda 
atribuir mas que al espíritu de imitación , que á lo que 
parece no era menos contagioso en el siglo XVll que lo 
es en nuestros dias.

Un CrtSTEMPORÍNEf).

GLORIAS DE ESPAÑA.

i.k m  u  RtcKfta
I

Apenas el sol despuntando por el oriente dorábalas 
elevadas cumbres de Sierra Nevada, y h-icia tomar su co­
lorido bermeja á las torres de Granada, cuando se rele­
vaban l;is centinelas y escuchas que habian permanerido 
Uda la noche vigilantes sobre las murallas. Flotaba aun 
eii ellas el estandarte del Profeta, que ansiaban abatir las 
tropas de Castilla y Ai-agon, apretando cada vez mas el 
rigoroso asedio. Ocupáhaiife, pues, los musulmanes, en 
guarnecer con gente de refresco lodo el circuito de sus 
murallas, cuando los repetidos gritos de tá las armasi 
hicieron acudir sobre el parapeto á cuantos pudieran ma­
nejarlas en caso de necesidad. Dirigíeion todos su vista 
á la campiña, donde se notaba entonces un movimiento 
eslraordi nació. No quedaba duda de que las tropas caste­
llanas hablan salido de sus acantonamientos y se encami­
naban hada la ciudad.

El valiente é irapeiuoso Muza, aquel que era por en­

tonce* la única esperanza de Granada . aquel que sobr^- 
jioniéndose i  las pasiones y á los intereses do partido, 
supo ronservar su brazo y espada para Granada y solo 
para Granada; Muza también acudió i  la muralla, y con 
ceñudo semblante se puso á mirar á la campiña, cual si 
intentara sorprender los movimientos del enemigo; per© 
las tropas que este iba presentando, nms que columnas 
de ataque, parecían el pomposo séquito de una marcha 
triunfal. Percibíanse á lo lejos las sonatas guerreras de 
ios clarines y trompetas, á cuyo armonioso compás mar­
chaban las huestes y escuadrones, y distinguíase en el 
centro de aquel cuerpo de ejército, iina lucida roraitiva 
toa todo el lujo de las córtes y de los palacios: comitiva 
prepjirada para un torneo mas bien que para un lance de 
guerra, a juzgar por los vistosos arreos de los caballos, 
y los frondosos penachos de los caballeros.

Todas estas tropas dei rampamento de los reyes caló 
Heos, después de haberse a; roxiraado algún tanto á vista 
de Granada, cambiaron de repente de dirección, y con la 
misma serenidad que si diesen un paseo militarfueron 
i  situarse por escalones en las colinas de Zubia, las que 
desde lejos dominaban bastante bien á Granalla.

Muza, que había seguido con la mayor atención lo
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movimientos del enemigo, se creyó que todo aquel alarde 
de fuerza, no tenía mas objeto que insultar i  los moros 
de Granada jirovocándolos al combate, y no pudiendo su 
altivo genio sopurlar tranquilo semejante idea, se volvió 
hada los capitanes que le rodeaban, y con voz alterada 
por la cólera les dijo:

—Ya lo veis: esos orgullosos cristianos no se conten­
tan ya con tenernos encerrados dentro de estos muros, 
síno'qiiccon insultante audacia se llegan á desafiarnos

hasta las mismas puertas de Granada! Ahora bien, mis 
fieles guerreros, mostrémosles cual es todavía nuestro 
poder, y no demos lugar á que se lisongeen de tenernos 
cercados cual cobardes ovejas, si aun podemos raer sobre 
ellos cual tigres, blandiendo nuestras corlantes cimitar­
ras. Yo soy el primero que desenvaino la mia, pero que 
me sigan no solo las tropas disponibles, sino cuantos 
habitantes liay en Granada, capaces de manejar «na lama. 
Id|alpunto á reunirlos en Bib-Arrambl.a.

- - 'ssri?

■UL

Puerta de

Obedecieron sumisos todos los capitanes las órdenes 
de su altivo gefe, y poco tiempo después de esta arenga, 
destilaban bajo el arco déla puerta de Bib-Arrambla, las 
tropas moriscas que se dirigían al combate. El escuadrón 
predilecto del gallardo Muza, se distinguía por lo fogoso 
de los caballos y los albornoces de escarlata de los gine- 
tes. Apenas el animoso caudillo se vio al frente de estas 
tropas, las contempló por un momento con satisfacción, 
y rompiendo la marcha, se dirigieron al trote largo hácia 
las filas enemigas.

II.

Isabel primera de Castilla, conocida mas comunmente 
con el nombre de Isabel la Católica, por ser este un ti­
tulo de gloria y un nombre de orgullo para lodos los es­
pañoles, era no solo una rauger verdaderamente estraor- 
dinariaen su sexo, sino una princesa adornada de todas 
las cualidades indispensables para reinar, grangeándose 
el afecto de los pueblos, y dejar grata memoria á la pos­
teridad. Ya se nos presentará ocasión de tributar los me­
recidos lauros á esta magnánima princesa, por su virtud, 
su sabiduría y su prudencia; poreldesvelomatcrnalquele 
merecían suspueblos, ypor la constancia heróica con que 
supo sobrellevarlos reveses con queja providencia quiso 
acrisolar su heroísmo. Pero esta matrona tan bella y tan 
modesta, estaba dotada de unaeonsiituclon orgánica ade­
cuada á la energía de su alma, y vistiendo la |>esada ar­
madura del guerrero, daba muestras de su ánimo varonil, 
ostentándola con magostad en lo.s campos de batalla. 
Grato será también contemplarla alguna vez en el teatro 

TO.VIO I I I .

de sus victorias, entonces que su carácter emprendedor 
la incitaba á ensanchar los límites de sus reinos, lanzan­
do para siempre á la africaua orilla á los ominosos domi­
nadores de la España.

Para dar á entender su firme propósito de nn desis­
tir de esta empresa hasta terminarla gloriosamente, ha­
bía venido la reina Isabel, acompañada desús damas, á 
reunirse con su esposo Fernando en el ejército sitiador 
de Granada. Las ventajas de e.sla rcsoluoion ya se echaron 
de ver desde la misma llegada de la reina. 'Establecióse 
mayor órden en la coloeacion y arreglo de las tiendas de 
campaña y clasificación de las tropas, cesando las rencillas 
que entre los orgullosos señores nunca dejaban de susci­
tarse, cuando se trataba de mantener ilesos sus antiguos 
fileros y preeminencias. Los víveres que antes escasea­
ban, empezaron bien pronto á estar de sobra, merced á 
los considerables medios de transporte que dispuso la 
reina, á pesar de que bahía que ensanchar las veredas de 
lasinontóñasy allanar los caminos para facilitarles el 
paso: coincidiendo esta feliz disposición con la de inter­
ceptar á los moros los víveres que Ies venían de la Serra­
nía, de modo que los recursos empezaron á abundar en 
el campamento, al mismo tiempo que escaseaban en Gra­
nada. Pero nada era comparable á la influencia moral que 
la llegada de la reina liabia de ejercer en los enemigos, 
anunciándoles una resolución decisiva en contra suya.

Deseaba mucho la reina Católica gozar las pondera­
das vistas de Granada y contemplar á lo menos desde le­
jos aquella ciudad que tanto anhelaba poseer. Su esposo 
don Fernando consideró como un deber suyo el cumplir 
los deseos de la reina, y como desde Zubia podía muy

3 0
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Lien vvrse la Alliüinbra, dominamio los mejores barrios 
(le Craiiaila, elif'ícrun ai{iiül iniiito para ijiio en él sr fija­
se la reina, lievando (ropas ipie sirviendo do eseoila íi su 
.iu;us(a persona riiescii ai mismo tiempo una coiunina 
espedi(‘ionaria de ataque, en iaso de que los mores lii- 
ríeseii alguna teiitativa. puesto que Zubia liisl.iiia (odo 
lo mas (Illa legua de Granada. Ksle era el objeto del nio- 
viiuienlo que tanlo habia alarmado ú los babituiiles de 
at¡nella ciudad.

Deliciosa era en efecto la vista que se.disfrutaba des­
de el punto escogido para mansión de la reina. Las casas 
de (¡ranada, depoca aitarienciaen lo esterior, como si­
tuadas en estrechas y tortuosas calles, hacían mejor efec- 
tivistas desde lejos! porque. A favor de los declives del 
terreno se podían descubrir los jardiiiillos ipic encerra­
ban en lo interior. I.as fortalezas del Albambra y del Al- 
iKiiciii sobre sus respectivas colinas, aumentaban la her­
mosura de este risueño enadro, cuyo fondo, reliajado en­
tre vapores, le formaban las cordilleras de Sierra Nevada 
con sus perpétiios hielos. Semejíuite espcctScuio no podia 
iiieno.s de avivar los deseos de los catcilicos reyes y los 
de todo el ejército por poseer aquellajoya; pero cuando 
mas gozosos fontemplándüla estallan, lejana y confusa 
gritona, repetidos disparos y llamada de trómpelas, les 
aiiundarun la salida y el ataque de los enemigos.

m.

No queriendo la reina Isabel que corriese la sangre 
por lo que ella reputaba un mero capricho de ver á Gra­
nada. habia prohibido a sus tropas él trabar escaramuza 
con los moros, previniendo á ios capitanes que so man­
tuviesen solamente á la defensiva. En virtud de estas 
ordenes terminantes, el marqués (le Cádiz que mandaba 
el primer cuerpo avauz,ado al frente de la colina en que 
estaba l.i reina, guardó inalterable su posición, sin dar 
muestras de aceptar, ni de esquiv.ar el combate. Difícil 
si no imposible era contener el ardor bélico de ambos 
partidos y tanto mas cuanto que los moros, animados 
con la incomprensible inacción de los cristianos é in­
terpretándola como uii efecto de su cobardía, no solo 
los moleslabnn con sus denuestos, sino que les enviaban 
copiosas granizadas de flechas. Hablase mantenido el 
marqués en silencio sin responder de modo iiingiino á 
!as provocaciones de los Ínfleles: pero no sucedió lo mis­
mo cuando s)nti(;i en su escudo los golpes de las flechas 
y cuando vió caer algunos de sus valientes guerreros 
éspuestos a los mortíferos tiros del enemigo. Creyó en­
tonces que era méngua de su valor el permanecer en tal 
inacción; perdió de todo punto la paciencia y lanzando 
su grito de guerra, salió á despejar el frente, arrollando 
la caballería morisca.

Al ver rolas las hostilidades levantaron sus voces y 
sus p icarías al cielo las damas y las personas de la ré- 
gia comitiva que ocupaban lo alto de la colina: era aque­
lla muy diferente escena de la que liabian creído presen­
ciar. Mas que de una simple escaramuza, presentaba ya 
la campiña el aspecto de una batalla. Muza envió ai ins­
tante tropas para reforzar á los suyos, que eran atacados 
|x>r el marqués de Cádiz y preparó la artillería que ba- 
biau sacado de la plaza. Por parle de los cristianos se 
iba aumentando cada vez mas el número de los comba­
tientes. El gallardo conde de Tendilla voló al socorro 
del marqués de Cádiz, siguiéndole á poco tiempo las 
huestes que aeandtllaban el conde de Cabra y el señor 
de Aleaudetc, Entonces se hizo general la refriega con 
daño de ios moros, que llegaron á perder en ella hasta 
dos mil hombres, entre muertos, heridos y prisioneros. 
En vano el arrogante Muza hizo prodigios de valor; rota 
su  lanza en los escudos enemigos, blandiendo su ensan­
grentada cimitarra y abandonado casi al instinto de su 
caballo, entraba y salía por lo mas intrincado de los

combatientes, animando y dirigiendo á los suyos y aba­
tiendo ,á sus pies al temerario que se osponia áser 
blanco do su furt'r. Avínole bien el no encontrarse con 
alguno de los adalides de renombre del campamento 
cristiano, á los que él por otra parte tampoco deseaba 
eiiooiilrar, persuadido con su sereno valor de que para 
sacrificarse por sii patria, (como asi lo hizo después) 
siempre estaba á tiempo, cuando se convenciese de que 
su brazo ya era insiifidenle para contener su ruina. Pe­
ro ni el egemplo (le Muza, ni el ardor con que habían 
salido de Granada podían contener á los moros, cuando 
iin nuevo incidente, llenándolos de terror, vino á com- 
pielar su dispersión.

Hajaba desde las colinas de Zubia hácia el campo de 
batalla iin lucidoesenadrun de gente armada, ácuyo fren­
te y sobre un arrogante palafrén, se divisaba una perso- 
na’de airosa figura, con peto, espaldar, brazaletes, ce­
lada y demas piezas de annadura. centoilo.antes á fuerza 
de bruñido.—¡La reina!... ¡Viva la reina! gritaban por 
todas parles, y este grito mágico parece, que redoblaba 
el ardor de los soldados castellanos; en unos, porque 
creían que la reina estaba en peligro, y en otros, porque 
mil vidas que tuvieran las sacrificariau llenos de entii 
siasmo por aquella indita princesa.

De les muros se apoderó el mas pánico terror, al sa­
ber tenían tan inmediata á su ¡lustre enemiga. Algunos 
abencerrajes, á quienes soliraban motivos de disgusto 
dentro de Granada, se rindieron espontáneamente á las 
troiias cristianas, y el mismo Muza, á pesar do su indo­
mable valor, cuando oyó aquellas festivas aclamaciones, 
paróse abatido, esclamando:

—jl.a reina está en el campo?... ¡Cierta es la ruina de 
Gr.anadal

Hizo sin embargólos mayores esfuerzos para soste 
ner la funesta retirada de los suyos, y con los que pudie­
ron salvarse volvió tristemente á encerrarse on la ciu­
dad. Era la primera vez que volvía vencido aquel guer­
rero audaz, acostumbrado en sus frecuentes salidas á 
llevar la muerte y el espanto hasta el centro del campa­
mento cristiano.

IV.

Mas inquietados hubicr.an sido los moros en su reti­
rada, silos continuos toques de las trompetas no hubiesen 
hecho desistir de su persecución á los indignados caste­
llanos. La reina dió órden de que cesase la matanza, 
siempre pesarosa de qne por causa suya se hubiese sus­
citado aquella contienda. Por esta causa, disimulando la 
satisfacción de la victoria, salió al encuentro del marqués 
de Cádiz, y le dijo con voz severa:

—Marqués, ¿asi cumplís la palabra que disteis de 
guardar .ó la reina?

Iba el impetuoso marqués á replicar, pero al ver la 
cifra de Isabel grabada en la visera del casco de quien le 
liablaha, se arrojó al punto del caballo, y bajándola pun­
ta de su sangrienta espada, fuéá hincar la rodilla ante su 
soberana, diciendo;

—Perdonad, señora, disponed como gustéis de quien 
se atrevió á desobedeceros. Aun no sabia yo por espe- 
riencia cuan difícil es á un caballero español el abste­
nerse de triunfar á vista de su reina.

Alzó entonces la visera la ilustre Isabel, y con la 
alliagüeñaespresion y benévola sonrisa de su semblante 
ya dió á entender al marqués cuan satisfecha qnedaba 
de su noble conducta y mucho mas, cuando invitándole 
á cobrar su caballo, le hizo ir á su lado al pasar por de­
lante de las tropas vencedoras; demnsiracion que t.ácita- 
menle indicaba que á él era debido el triunfo de aquel 
día, i|Uü según varios historiadores fué cl 18 de junio 
de liS I.

A pesar de todo, asi las tropas como sns gefes y los
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caballerus castellanos, cii (¡uienes el valor no estaba re­
ñido can la galantería, atribuyeron á la presencia de la 
magnánima Isabel la victoria (|iie acababan de conseguir, 
roiliendo en bonor suyo lodo el prez de ta batalla de que 
babia sido testigo.

Por esta causa, entre todas las acciones memorables

de esa siildime ycabiillerescii conquista de el liltimo ba­
luarte de los moros en Kspniia, la que fiié bonrada con 
la presencia de la Calúlic.n Isabel, se lia dlslingiiido 
siempre en la liisloria con el nombre de la Kscíirumui'i 
de la ileina.

V. KEr.S-lNnEZ VlLLADRILLE.

ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

I't.llll

No ha muchos años que en nuestro país se ponia en 
duda la capacidad intelectual del bello seso, fundándose 
en las doctrinas de Aristóteles, tan degradantes paca esa 
bella iiiiUid del genero humano. Los ejemplos que se 
citaban en contrario eran mirados como l'enómeuos, mas 
bien que como casos comunes, hasta el punto de que uno 
de los hombres mas eruditos del siglo pasado tuviera que 
tomar la pluma para combaUr este error en su teatro cri­
tico. Eq el día la disputa ba pasado á otro terreno, y de­
mostrada la aptitud de la muger para estudios profundos 
se ha puesto eii duda la oportunidad de esta innovación. 
Como sucede siempre en todas lascosas liumanas unareac- 
cion ha provocado otraenseutidocontrario, y losdefcnso-

res del bollo sexu ban llevado sus ductrinas hasta un pun­
to que pudiera conmover los fundamentos de la sociedad 
actual. Esta exageración ha provocado el ridiculo y lu 
amarga sátira que encierran laspalabras bns tiU'uoou que 
se designa la literatura femenil en el vecino reino. I'ik 
fortuna en España el abuso no liaiiegadu u tal estremo, y 
antes bienei talento de algunas señoras que cultivan coíi 
éxito la literatura, ha sido generalmente aplaudido, hacien­
do recordar el largo catálogo de mugeres que en varias 
épocas sobresalieran en España por su ingenio y profundo 
saber.

Aun cuando el cspéctacuio de una muger adurnada 
con las insignias doctorales iio fuese nuevo en el orbe li 
lerario. lo era efectivamente en España basta <|iie obtuvo 
este Iwnor la célebre litertita, ruyo nombre vaáia cabeza 
de este articulo. Una española llamada Juliana Morell, iia 
bía recibido en Aviñon el grado de doctora cii jurispru-
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(Itncia: la universidad de Bolonia lo liabia conferido Igual­
mente en Ulosofía i  otra italiana llamada Dorotea Bucea, 
honrándola ademas con el cargo de una cátedra. En la 
universidad de Alcalá no era mievoesto Ultimo, pues en 
los primeros anos de su fundación había visto á la hija del 
celebre Nebrija regentar la cátedra de su padre, cuando 
los achaques de la vejez le impedían asistir á ella. Faltá­
bale empero poder contaren su seno alguna de las notabi­
lidades femeninas que han sobresalido en uuesira patria 
ya que algunos príncipes eminentes no se habían desde- 
hado de sentarse en su cláustro. Este honor estaba reser- 
vadoá uno de los talentos quecontribuyeron á embellecer 
el remado de las letras, durante el feliz de Cárlos 111 
á saber la célebre doña María Isidra, Quintina de Guz- 
man y la Cerda, hija de los Sres. condes de Oñate.

_ Era esta señora natural de Madrid, donde vió la luz 
primera el dia treinta y uno de octubre de mil setecien­
tos sesenta y ocho; sus padres don Diego de Giiz- 
man Ladrón y Guevara marqués de Montealegre y conde 
de Olíate y dona María Isidra de la Cerda, condesa de Pa- 
redes, al verlas felicesdisposidoues que presentaba ya 
desde niña para el estudio de las ciencias, conliaron su 
educación al acreditado literato don Antonio Almarza el 
cual supo aprovechar de tal modo las facultades de su 
laboriosa disdpula, que á la edad de diez y siete años po­
seía esta un caudaldeconocimientos, nada comunes mu­
chos de ellos en esta época, cuanto menosen la suya

^o le fallaba dentro de su familia egemplos que imi­
tar: su antecesora doña Luisa Manrique de Lara, condesa 
de Paredes, se había hecho notable en el siglo XVII por' 
su vasta erudición y por algunas obras piadosas que 
diera a la prensa, ó conservan con aprecio sus ilustres 
descendientes.

La fama literaria de doña María había llegado á tal 
punto en aquella época, que la Academia Española, que 
se hallaba entonces en el apogeo de su esplendor, se 
dignó admitirla porsócia el dia 2 de noviembre de 178í 
Lon este motivo, leyó un discurso de acción de gracias 
o como dice la perlada riel impreso, oración del giaero 
^arÍBíteo, para darlas á tan ilustre corporación por el 
favor oue le hada, admitiéndola en su seno. El estilo de 
aquel discurso, aunque correcto, es algún tanto ampulo­
so, según el mal gusto que aun no se habla corregido 
enteramente en aquella época. Este discurso fué leído el 
día 28 de diciembre de aquel mismo año, por la autora v 
a presencia de toda aquella ilustre corporación.

Este desusado honor hizo concebir á los padres v 
amigos de doña María, el deseo de optar á otros no me­
nos notables y estraordinarios, solicitando el que fuese
laureada por la universidad de Alcalá. Hallábase al fren­
te de aquel establecimiento, su reformador don Pedro 
Díaz de Rojas, amigo personal de varios de los ministros 
y relacionadocon la familia de los condes de Oñate, y para 
obviarlas dificultades que pudieran oponerse á la recen- 
clM, indicóla oportunidad de que seespidiese una real 
orden para dicho objeto. Consiguióse ésta al momenioy 
se dirigió al consejo en estos términos, según hemos po­
dido verla en la universidad literaria de esta córte que 
la conserva con aprecio, como digna sucesora de la de 
Alcalá.

«El rey en atención á las distinguidas circunstancias 
de dona Mana Lsidra de Guzman y la Cerda, hija del 
marqués de Montealegre, y enterado S. M. de las sobre­
salientes cualidades personales de que está dotada per­
mite y dispensa en caso necesario, que se confieran á esu 
señora por la universidad do Alcalá, los grados deflloso- 
lia y letras humanas, precediendo los ejercicios corres­
pondientes. Lo que participo á V, S. de su real órden 
w ra que haciéndolo presente al consejo se tenga enten­
dido en él.»

AranjuezíO de abril de 1783.
El cosbb de Floridablanca.

El consejo trasmitió al punto la órden al cancelario 
Hojas, y pocos días después recibió otra por la cual se 
encargaba al cláustro particular de cancelario, rector y 
consiliarios, en Union con los catedráticos de prima, el 
arreglo del ceremonial para la colación del grado, con 
objeto de suprimir de él todo lo que no fuera compatible 
con el decoro de sii sexo, como la reclusión para el exá- 
men. los abrazos a los deoanosen señal de fraternidad, &c.

Luego que estuvo dispuesto lo necesario, como exi 
gian el lustre de la universidad y de la persona á quien 
se trataba de honrar, se trasladó aquella señora, en uníoii 
con su familia, á la ciudad de Aléala, donde llegó el dia 3 
de junjo, acompañada de lo mas lucido de la córle. El 
alojamienlose liabiadispuestocon toda suntuosidad en 
el palacio arzobispal, donde pasó aquella misma noche 
una comisión del cláustro con todo aparato para cumpli­
mentar á los recien venidos. A las diez de la mañana del 
día siguiente, se presentóen el mismo palacio con igual 
solemnidad la comisión encargada delexámen; compues­
ta del cancelario, rector, cateuráticos de prima de todas 
las facultades y doctores á quienes correspondía ñor 
turno.

El secretario dió los tres piques en las obras de Aris­
tóteles, según costumbre, y la aspirante eligió el segun­
do correspondiente al cap. I. dellib. II de Anima, sobre 
el cual formuló la proposición siguiente: Anima hominis 
eit espirituaüi.

El dia S por la mañana era el destinado para el ejer­
cicio de examen, el que tuvo lugar en la antigua capilla 

' de la universidad, donde se conserva el sepulcro de Gls- 
nerus, por sor el local mas capaz de aquel edificio. Doña 
María pronunció un elegante discurso académico en la- 
(in ^ b re  el dicho tema con mucho desembarazo, desde 
la cátedra que para aquel objeto se le había dispuesto. 
El espectáculo era grandioso y brillante, y ademas del 
cláustro pleno de doctores que asistían de ceremoria, se 
caicujó en mas de seis mil personas las que presencia­
ron el acto, sin otras muchas que no lograron entrada, 
Pd'’ ser inmenso el concurso de gentes que habla inar- 
ohauo allá desde la córte. En seguida le argüyeron los 
tres catedráticos de prima, y concluidos los argumentos, 
los doctores ó maestros en arles le hicieron preguntas 
por espacio de mas de una hora. En el programa que 
se imprimió con gran lujo en un cuaderno en cuarto, 
ofrecía adema® de estos ejercicios responder en griego, 
latín, francés, italiano, ó castellano á las preguntas que 
se le hicieran sobre los asuntos siguientes: origen, par­
tes y variedades de cada uno de estos Idiomas, y tradu- 
cir de repente cualquier trozo de los cuatro primeros 
al castellano; sobre la retórica, sus géneros de elocuen- 
may aplicación, mitología, geometría, tratando no sola­
mente su importancia, sino con la demostración de las 
proposiciones de Euclides y resolución de cálculos; geo- 
grapa en toda su latitud, filosofía general, lógica, onlo- 
logia, teología natural, psiculogía, física general y par­
ticular, con los tratados de animales y vegetales y el 
sistema del orbe, y finalmente la filosofía moral con la 
demostración de los deberes del hombre, regla y fin de 
las acciones &c. ’ o j

Hemos tenido algunas veces curiosidad de preguntar 
a varios doctores aotiguos de Alcalá, que habían asisti- 
do al ejercicio, si había sido este una mera ceremonia 
hija de la adulación, Asi creían á la doctora capaz de 
haber cumplido en un rígido exámen lo que ofrecía en su 
vasto programa. La respuesta que nos dieron siempre 
fué favorable ai mérito de dicha señora; creían que lle­
naba con esceso los requisitos necesarios entonces para 
aspirar al doctorado on filosofía y que hubiera obtenido 
este con mucho brillo, aun cuando no hubieran mediado 
su noble alcurnia y el sexo á que pertenecía. De todus 
modos después de hora y media de preguntas á que res- 

I pondia con tanta modestia como desembarazo, al llegar á
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la vülacioíi, d  claustro se negé á tomar las medallas pa­
ra volar y la publicó doctora por aclaimicioii: igualmen­
te rehusaron lodos los jueces los emolumeiilos que les 
correspondían por el ejercicio.

Al dia siguiente 6 de junio, toda la universidad con 
su música y dependientes vino acompariándola desde el 
palacio arzobispal hasta la capilla de la universidad, en 
la cual se dehiu conferir también el grado: ademas del 
cláustro iba en su coinpafiia casi toda la grandeza de 
España y muchos altos funcionarios, con no pocos indi­
viduos del cuerpo diplomático que deseaban presenciar 
tan cslraña ceremonia. Conducia la borla en una magiií- 
llca bandeja don Diego Isidro de Cuzman, hermano de la 
doctora, vestidode colegial Manrique, para cuya beca ha­
bía sido presentado por su mismo padre, en cuya casa 
ha radicado el patronato de aquel célebre colegio, hasta 
que ha sido suprimido cu Utiá. Hizo de padrino para el 
elogio académico de los méritos literarios de la doctora, 
el doctor don Juan Francisco del Valle, López de Sala- 
zar, consiliario y orador mayor de la universidad, el cual 
encomió no solamente la erudición de doña María, sino 
también la erudición y las virtudes de algunos de sus 
ascendientes, y en seguida la nueva doctora recibió la 
borla azul de manos del cancelarlo, entre los aplausos de 
la multitud y los sonidos de uiia gran orquesta colocada 
en el coro para solemnizar el acto, el cual concluyo 
luego que doña María pronunció un elegante discur­
so l3tin> para dar gracias á la universidad. Esta en vez 
de recibir las propinas regaló á los circunstantes va­
rias medailasde plata que había hecho acuñar ]>ara so­
lemnizar y perpetuar la memoria de aquel acto. Ademas 
hizo pintar at acreditado artista don Joaquín de liiza un 
retrato de la doctora en que la representa con el trege 
que llevó el dia de la ceremonia, á saber; múrela de raso 
azul con grandes lazos de lo mismo sobre vestido negro, 
tal como la representa el grabado que va á la cabeza 
de este artículo, copiado del original que conserva

con gran aprecio la universidad literaria de esta córte.
Además el cancelario publicó en el acto el nunibia- 

mienlode profesora de filosufia moderna, cuya cátedra 
estaba vacante, juntamente con el cargo de consiliaria 
perpetua por la facultad de lilosolla, honor nunca dis- 
pcu.sado, pues esta facultad no tenia consiliario.

En cumplimiento de su cargo de profesora examino de 
filosofía á varios estudiantes, en los días que se detuvo 
en Alcalá, entre ellos á dos sobrinos dd  vizconde de 
Huerta.

Por su parte el conde de Cuate y su hija, hicieron 
también gastos costosos para corresponder á la benevo­
lencia de la universidad y demas corporaciones de Alcalá, 
y ademas de muchos regalos y limosnas costearon un lu­
joso refresco que tuvo lugar en el gran salón de Concilios 
del palacio arzobispal. Durante él, es tradición que tu­
vieron los convidados que sufrir una solemne calaverada 
de los estudiantes, los cuales eu cambio dieron á la doc­
tora una gran música aquella misma noche, y al dia 
siguiente fueron convidados por ella á otro gran refresco.

El rey por su parte noticioso del buen desempeño de 
la doctora y del agasajo que le había becbo la univer­
sidad, dió á esta las gracias aquel mismo mes por medio 
de una carta que dirigió el conde de Floridablanca..

Poco es loque podemos añadir ya acerca de esta cé­
lebre señora. Cuatro años después de recibir el grado de 
doctora dió su mano á don Rafael Alfonso de Sonsa, mar - 
qués de Guadaicazar é llinojares, en 9 de setiembre de 
1789 y después de residir algún tiempo en Madrid pasó 
con su esposo á Córdova donde Ojó su residencia, dedi­
cándose esclusivamente á los deberes do su nuevo estado 
y al cuidado de los tres hijos que tuvo de su poco dura­
dero matrimonio, pues falleció á la edad de 53 años en 
dicha ciudad el día 5 do marzo de 1805, año fatal, pues 
en él perecieron muchas de las notabilidades que habiun 
brillado en el reinado de Cárlos III.

F.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES,

EN SUS RELACIONES CON LA POLÍTICA.
ARTICULO II. (1)

Un rumbo enteramente distinto hemos de seguir; di­
ferentes consideraciones han de ocuparnos at tratar 
de la moda bajo su aspecto político; porque en este artí­
culo tenemos que ocuparnos de las cosas, asi como en el 
anterior nos ocupamos de las personas; en el otro nos 
proponíamos el bien moral como objeto primario, aqui 
fijaremos mas bien nuestra vista en el bien económico, 
en la prosperidad material de la sociedad , sin que por 
esto quede desatendida la parle moral, á la que deben 
dirigirse siempre las miras de los gobiernos como las de 
los particulares.

Parece á primera vista que la m 'da , no es una cosa 
de gran entidad con relación á los gobiernos, pero consi­
derado alenta'ytiUsóflcamenle, es un elemento de vida en 
las n.iciones, un manantial ile riqueza y prosperidad, un 
principio de economía política, de grandes y muy atendi­
bles consecuencias.

Antiguamente ó se desconoció ó no se consideró bien 
este principio, y de aquí es que en los apuros de las 
naciones, solia recurriese al medio de espedir leyes sun- 
luarias, las cuales en lugar de producir el bien y abun­
dancia que se buscaba, daban un resultado enteramente

•t i  V,as* el tonoS .^ piginaase.

contrarío. Esto no podía menos de suceder, pon|ue (se­
gún hemos manifestado en el articulo anterior) es impo­
sible poner diques al capricho, el liombre busoi placeres 
en proporción á sus bienes, y cuando se le quita ó pro­
híbe alguno procura otro que se lo reemplace, y aun si 
puede ser lo aumente; por consecuencia solo hacia variar 
de objeto, ó lo mas lograría que algunos hiciesen peque­
ños ahorros mientras destruía ujia parte del comercio é 
industria. Este es el motivo porque recorriendo la his­
toria de la legislación desde el tiempo de los romanos 
hasta nuestros d ias , apenas puedo encontrarse una 
ley sobre la moda, que haya producidobuenos resulbidos; 
cuando por el contrario pueden citarse infinitas, que han 
causado daños de una trascendencia Un marcada, que de 
algunos, que á su tiempo indicaremos, auu sufrimos fa­
talísimas consecuencias.

Es una verdad fuera de toda duda, que el hombre ne­
cesita muy poco para tener satisfechas las necesidades 
indispensables de la vida; pero también lo es, que si el 
hombre abandonase lo supérQuo, sí se desterrase la moda, 
las naciones se himdirian consumidas por una miseria 
espantosa, pues al menos dos terceras partes de sus in­
dividuos viven y se enriquecen con la moda. El terreno 
(al menos en Europa donde la población es bastante cre­
cida ) solo puede susleotar á una tercera parte, que em­
pleada en su cultivo, acumularía las riquezas en manos 
del propietario, si este no se crease necesidades, que 
ponen en circulación el dinero, y le hacen |>asar á manos 
del arlisia que pinta sus habilacíones y cuadros, y las
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embellece con sus csláluas; dd platero que le vende sus 
manufacturas de oro, plata y pedrería; del ebanista, re­
lojero. marmolista , y demás que le surten de muebles; 
del sastre que le viste y satisface sus caprichos; y del 
comerciante que se afana por introducir nuevas malérias 
y trasladar lus objetos fabricados de unas partes á otras; 
siendo todas estas manos otros tantos conductos por 
donde afluyen las riquezas al erario publico, purque cada 
uno paga la contribución que le corresponde, cediendo 
al gobierno una parte de sus ganancias. Para convencerse 
de esta verdad, fíjese la vista en cualquier objeto de puro 
lujo, prohíbase sii uso, y los talleres ó fabricas de donde 
sale quedarán cerrados, aíiuella parte de comercio arrui­
nada, las tiendas que lo vendían desiertas, y por conse­
cuencia el tesoro sin la parte que le cabía de esta indus­
tria, y lina multitud numerosa de brazos reducidos á la 
pobreza por falla de ocupación, y espuestosá la inmorali­
dad, á la vagancia, al robo.

De Iq dicho se deduce naturalmente que los gobiernos 
deben fijar gran parte de su atención en el lujo, y sacar 
de este (que si se quiere será un defecto, pero defecto ir­
remediable en las sociedades), el partido de que es sus­
ceptible. Por no haber hecho aplicación de esta máxima, 
6 tal vezpor querer hacer demasiado moralesálospueblos 
en una materia, que como hemos indicado, es poco menos 
que imposible, se han cometido yerros políticos, quehan 
contribuido mucliisiinu á ia decadencia de nuestra nación, 
y á la ruina casi total de nuestra marina, industria yco- 
meroio. Sin remontarnosh los tiempos antiguos, sin ana­
lizar lus efectos quelas leyes suntuarias produgeron entre 
los romanos, y aun entre nosotros; nos fijaremos en la 
éiKica de nuestro poder, de nuestra grandeza tanto políti­
ca como comercial, de nuestros tiempos de dicha y ven­
tura, esto esen el reinado de los reyes católicos, desde 
cuya fecha data también nuestro rápido descenso. Dajo el 
gobierno sábio y paternal de aquellos monarcas, sacudió 
España completamente el yugo sarraceno; se nivelaron 
todos los poderes del estado; la acción de la ley sustituyo 
á las violencias de ios partidos; los nobles comenzaron a 
ser una parle poderosa del estado y olvidaron sus renci­
llas; á b  sombra de las reformas sucesivas, peroüieu me­
ditadas y entendidas, y sobre todo ejecutadas con opor­
tunidad, creció la abundanciay la riqueza, y parece se 
verificaron aquellas palabras de David: Justitia etpax o$- 
culata sunl; la justicia y  la paz se dieron el dsculo de 
allrricias; y los españoles aun endurecidos con las fatigas 
de la guerra, comenzaron á buscar con entusiasmo los 
placeres de b  tranquilidad, üno de estos era b  muda, 
consecuencia de la riqueza yabundancia, y ya en 131)4,«e 
publicó una larga pragmática para enfrenar el lujo que 
se babia introducido, prohibiendo los brocados de oro y 
plata, y las armas y jaeces durados y plateados, así como 
toda clase de bordados de los dichos mebles. La primera 
parte de esta ley suntuaria era útilísima, porque prohibía 
el uso de aquellos géneros que nos introducían los eslran- 
geros; pero la segunda sumía en la indigencia y desespe­
ración a los doradores, tiradores, bordadores v plateros. 
Al pronto este daño no era muy sensible, porque la mu­
cha riqueza lo disimulaba, pero la llaga quedaba ahierb 
y la industria decaía insensiblemente, sin que se lograse 
el objeto. Una prueba de que la moda busca siempre 
resquicios por donde introducirse, y de que es imposi­
ble atajar al capricho, es. que esta lev tuvo que repe­
tirse agravando sus penas en 1503 y'l5l)6. So llego á 
conlener el uso de ios mebles, pero la muda se amparó 
délas sedas; y las liecliuras costosas, las variaciones, 
y la menor duración de las telas hicieron mas costosos 
los trages, liasb que en 1590, se limitó también el uso 
de las sedas, dando con esb  medida un golpe morbl 
á la industria y comercio de Granada, Murcia, Valencia 
y Toledo, y aquellas hermu.sísimas y entonces ricas |>ro- 
vincias, en cuyos telares se cousuuiian no solo sus cose­

chas, sino también muchísima seda de Ñapóles é Italia, 
se vieron inundadas de pordioseros, la carcoma consumió 
sus telares, y los labradores tuvieron que arrancar sus 
moreras. Mas estas leyes no produjeron efecto, á pesar 
de que los reyes eran los primeros á dar ejemplo con su 
niodcracion y templanza; á pesar de que el confesor de 
a reina, fray Heruandü de Talavera, no solo hacia que 

la rema enmbatiera la moda privándose hasta de hacerse 
un vestido, sino que influía por todos los medios posi­
bles para contener el lujo, como se vé en el tratado que 
dirigió ó doña María Pacheco: y si en fuerza de tantos 
elementos consiguieron algo, no fué mas que contener 
por poco tiempo, poner un dique que no tardó en rom­
perse, desplegándose el lujo en toda su fuerza después 
de la muerte de Isabel, y venida déla reina Germana, que 
gustaba mucho de adornos y placeres, y cuyo ejemplo 
sigmu con afan la nación entera.

¿Y si la moda triunfaba ó estaba mal rcpriinid.a cuan­
do todos los poderes dd  estado la hacían la guerra; qué 
podía esperarse cuando todo la favorecía? El emperador 
trajo consigo una lucidísima cohorte de flamencos, en cu­
yos irages brillaban los brocados y el oro; la casa rea!, 
tan parca en tiempo de los reyes católicos, llevó su lujo 
hasta un estremo sorprendente; ledo respiraba fausto 
y grandeza, en tanto estremo, que solo el gasto diario 
de la mesa se aumentó en 15i),000 mrs. La América 
enviaba con abundancia el oro y piala de sus minas, y 
tanto d  tesoro público como los particulares, recibían 
continuamente gruesas sumas; de modo que la casa lla­
mada de la conlratacion de Sevilla, podía decirse sin hi­
pérbole que era un rio de riqueza. El ejemplo, pues, la 
emulación y abundancia dieron impulso á la moda; muy 
pronto cayeron en olvido lasleyusque la reprimian, y 
los brocados, los adornos de metales y piedras precio- 
sas, las sedas y demás objetos prohibidos volvieron a 
orillar en los paseos y concurrencias públicas.

¿.Mas no es una cosa verdaderamente sorprendente, 
que viendo d  ningún efecto que producían las leyes con­
tra la moda, se insistiese sin embargo en lamania de ata­
jarla y reprimirla, y siempre con daño de la industria v 
comercio nacional? ¿No parece inconcebible, que despue's 
üe tau larga esperienoia, unos monarcas ilustrados, aman­
tes de su pueblo, deseosos de su engrandecimiento,insis­
tiesen y continuasen siempre en este error político, y que 
los primeros hombres de la nación lo procurasen y sos­
tuviesen. Pues apesar de e.sto las pragmáticas coercitivas 
se reprodujeron en 1534,57,51 ysiguientes; las curtes 

a ' 1- • de 1348, hicieron peticiones contra el lujo;
cada día se iban añadiendo nuevas trabas á los artesanos 
fabricantes; y lo que es peor aun, al mismo tiempo se 
aúna la puerta á las modas é invenciones estraneeras, 
que encuniraroii el secreto de sacarnos nuestra plata y 
oro mas aprisa que lo recibíamos.

Eu mieortoeiitendcr no puede darse otraesplicaciun 
al lenomenu económieo-polilico que presenta España eii 
aquella época. Una naciun entonces la mas rica y podero­
sa de Europa; cuyo dominio y comercio seestendia á todo 
el orbe; cuya prepondcraacia é influencia todo se lo faci­
litaba; una nación tranquila en su interior; sujetayobc- 
uieiite ó la ley; victoriosa en todas partes; que á la ferli- 
iiüau y riqueza natural de su suelo uníalos cuantiosos 
tesoros de Aniéricii; que abundaba en numerosas fábricas, 
en bien montados talleres y en enlendidos arti.'las ; que 
loma una marina numerosa y respetable, y apesar de lo ­
aos estos elementos, se debilitaba y empobrecía rápida­
mente, y veia dcsaiurecer como un relámpago su iudus- 
m a y comercio, ¿qué otro motivo puede tener sino el fu- 
ncolo efecto de las leyes suntuarias, de esas leyes probi- 
bitivas que han derribado de una sola plumada la 
industria y cumerciu de provincias enteras? Pero nada 
bastaba a desengañar á los hombres de estado, para que 
arraucaseu de euli'c sus máximas de gobierno la persecn
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flomlcil iiijo, qiipcumoi'l fíiiix ronacia eiUivlaspcrspcu- 
cioiies, puesto qiiüencaila «mide los reinados le vemos 
adelantarse, creceré introducir nuevas invenciones ácada 
cual mas costosa, de lo que es buena prueba la moda de 
las lechuguillas, vuelos v otras cosas que entonces se in­
trodujeron y fueron luego olijeto de tantas leyes.

Al entrar Felipe II en el reinado lodo parecía anun­
ciar un fausto porvenir. Era un monarca inteligente, po­
lítico, observador, amantey conocedor délas bellas artes, 
y sí se han de juzgar sus intenciones por suspaialiras, 
el discurso que dirigió á las rórtes de Toledo en ISGO, 
está lleno de ideasjustas, grandes, y bien entendidas, y 
para nuestro propósito decía á los procuradores; no ncu- 
liáis al remedio de ¡o qae no lo tiene por la pérdida de la 
repiilarionen no salir con ello. ¿Y si el lujo era una do las 
cosas que la esperiencia había nianifeslado que eran irre­
mediables, si se habían ya locado las malas consecuen­
cias de las leyes que trataban de destruirlo ó minorarlo, 
parecía posible que se desatendiesen las palabras del mo­
narca, ó que él mismo obrase eontr.i sus convicciones? 
Pues por desgracia así fue, en su reinado se añadieron 
trabas á la industria y comercio; se inventó el sistema 
ruinoso de estancos; se acudió al subsidio eclesiástice; se 
aumentaron lascontribuciones, se apoderaron de la plata 
do los particulares, en unapalabra se (lió unaherida mor­
tal al crédito que aun no liemos cicatrizado, se hizo una 
especie de bancarrota vergonzosa. Pero como si fuera 
una disposición de la divina providencia, como si Dios 
hubiera determinado cegarlos, 6 el genio del mal presi­
diera en sus consejos, recurrieron á lodos los medios, 
basta íi tos inmorales, y se olvidaron únicamente de que 
la industria y comercio son las fuentes seguras é inago­
tables de la riqueza de una nación; y ni una ley, ni un 
tratado de comercio se hizo en su favor, antcsal contrario, 
las destruyeron.

Al ver A Felipe II liacicndo venir á España á rosta de 
muchosgastosysacriQcioslosmejoresartislas dei mun­
do, al verle reuniendo con afanlosmas dignos y preciosos 
objetos de bellas artes, al considerar esa fábrica mages- 
tuosa y admirable del Escorial, que como un gigante se 
levanta en medio de la nación, enseñando al mundo en­
tero ia página mas elocuente de nuestro poder y grandeza, 
de nuestra ilustración y adelantos, de nuestro gusto y 
delicadeza en las artes, parecerá imposible que este 
mismo monarca fuera quien les dió el golpe de muerte. 
Mas no hay que dudarlo; la pragmática del 19 de mayo 
de 139", las destruyó completamente. El gusto'delicado, 
la abundancia de metales preciosos, habían introducido 
la moda costosapero elegante, de adornar los muebles con 
figuras, guarniciones y relieves de plata y oro, con lo 
cual el dibujo, la escultura, el cincel, el esmalte y el arte 
de plateros, habla llegado á un estado envidiable, y la 
nación conservaba siempre dentro de sí esa masa de me • 
tal precioso. La pragmática, pues, prohibió que níngim 
platero ni otra persom pudiera hacer, vender ni comprar 
bufete», escritorios, arquillas, braseros, chapines, mesas, 
contadores, rejuelas, imágenes ni oirás guarniciones de 
plata etc. ¿Puede darse mayor desacierto, que siendo Es­
paña la que poseía mas metal precioso, se le prohíba el 
trabajarlo, obligando á que se malbaratase y saliese 
fuera? ¿El enemigo mas acérrimo, hubiera podidoin- 
ventar un ardid mas ingenioso y adecuado para destruir 
nuestras artes, nuestra riqueza y comercio? ¡Desgraciado 
ingenio español! Tú le has adelantado á tudas las na­
ciones, tú has hecho los mayores esfuerzos para obtener 
el primer rango en las naciones civilizadas. Dios, el ár­
bitro de los destinos, te ha suministrado cuantos medios 
pueden imaginarse para que remontaras tu vuelo, pero 
tus gobiernos, los hombres que debían haberle tendido 
«na mano protectora, le han sofocado en tu cuna, y bajo 
el pretesto de religión y moral mal entendida, te han ani­
quilado y destruido.

>’ü, ciertamente que no es la rudeza del ingenio es* 
pañol la que ha dado motivo á que nos (luedemos detrás 
de las demas naciones en nuestras arles é industria. 
Consecuencias de las desacertadas é impolíticas disposi­
ciones que acabamos de señalar, fiié, el que desde entonces 
Icis franceses y alemanes comenzasen á llamarnos sus In­
dios, porque como aquellos les dábamos nuestro oro y 
plata en cambio de sartas de vidrio; porque perseguidas 
en España las manufacturas de oro y piala, ellos bus- 
pron alicientes al capricho de la moda y comenzaron á 
introducirnos las cadenas y adornos de acero, las biige- 
rías (le metales despreclaLles, las sartas de vidrios y 
piedras falsas, las pajas de Italia, y otra infinidad de 
cosas, (le que se amparó la moda, que no teniendo en si 
ningún valor rea!, las compramos á grandes precios, 
dándoles en cambio nuestros metales preciosos, cuyo 
valor jamás se destruye, y este mal no solo subsiste, 
sino que se aumenta cada día, de lo cual son buenos tes­
tigos las infinitas y lujosas tiendas de biigerías, que 
inundan nuestra nación y sacan nuestro dinero en cam­
bio de muñecos despreciables.

Los reinados siguientes no fueron en esta parte mas 
acertados que los anteriores, y lejos de procurar en­
mendar los yerros pasadosaumonlaron las prohibiciones; 
y hasta el conde duque de Olivares, que ciertamente no 
era de los menos aficionados al lujo y los placeres, pro­
movió la formación de la junta, que públicó los famosos 
capítulos de reformación. Desde la entrada de la casa de 
Borbon en el trono de España, ni fueron tan comunes, 
m tan desacertados, yen tiempo de CarlosIII cuando la 
prohibición de los sombreros gachos y capas, que diii 
motivo al ruidoso motín contra Esquilache, tocaron á su 
término los ataques contra el lujo, y desde entonces se ha 
dejadi) libre el capricho, y la moda quedó triunfante y 
victoriosa en una lucha tan vigorosamente sostenida por 
espacio de tres siglos.

Perocon haber triunfado la moda, con haber radu- 
eado las leyes suntuarias, y desaparecido el interés do 
espedirlas, no está todo hecho; todavía queda á los go­
biernos la Obligación de utilizar este manantiai de ri­
queza, y valerse de él como de un agente poderoso para 
reanimar nuestra industria y comercio, que aunque se 
hallan casi enteramente destruidos, aunque nuestras di­
sensiones p(3iiticas impiden el completo desarrollo del 
gérmen de vida que se manifiesta en la nación; sin em­
bargo un gobierno hábil puede hacer mucho. Procure 
dar los primeros impulsos, dispense una mirada protec­
tora á las arles y al comercio, y todo progresivamente irá 
cobrando parte del vigor perdido, y saliendo del fatal 
enervamiento en que se encueulra. ¿Quiere el gobierno 
proteger algún ramo de industria, dar vida á la produc­
ción y salida de nuestras primeras materias? Introduzca 
él la moda, sea el primero que las comprey use, comience 
la moda por el palacio, por el ministerio, y no tardará en 
seguirse con entusiasmo. ¿Se necesitan ricas colgaduras, 
rejojes, arañas, tapicerías, muebles y bagillas de 
lujo? No se busquen en el estrangero, aliéntese á los ar­
tistas del país, que si se ven ocupados y protegidos, no 
tardarán eiiigualar yauD esceder las producciones es- 
traiigeras. Si se quiere el desarrollo y perfección en las 
bellas artes, no se contente el gobierno con decretos en 
la Gaceta; entre las luuchisinias cantidades que se des­
pilfarran en cosas inútiles, y aun inmorales, destine al­
gunas al aumento de nuestros museos, á la ocupación 
de nuestros artistas, á la protección de nuestras fábricas; 
hónrense nuestros hombres de estado, nuestros grandes, 
nuestros banqueros, con el titulo de protectores délas 
artes, acreditado con los hechos, y por poco que sea su 
esfuerzo producirá resultados tan aihagüeños, queEspa- 
íia seria dentro de poco la España de Isabel la Católica, 
la España de Felipe II,

i. Q.

Ayuntamiento de Madrid



2M MUSEO DE LAS FAMILIAS.

E i  SSPUlTUflSR®.

El grabado que aconiiaña esW artículo es copia de 
un magnifico cuadro presentado á la esposicion de pin­
turas (le París en Í81ó, iwrMr. Poítteviii.

Nada mas sencillo, mas inlere.santc, que la escena (|ue 
representa: un infeliz sepulturero acaba de abrir una 
tumba en itn cementerio de aldea; concluida su obra se 
sienta á fumar con una sangre fría liiosóflca, (lejando 
colgar sus piernas dentro de la hoya que ha escavado. 
Acompañan al buen hombre sus tres hijos que lian veni­
do a ver trabajar al anciano. Uno de ellos de tres ó cua­
tro años, se divierte en tirar de un carretoncillo carga­
do de flores; cuando cerca de la fosa abierta por su padre, 
fija su vista en una calavera y otros huesos de cuerpo 
humano; párase el niño terrilicado por este espectáculo, 
deja caer sus brazos con un asombro y naturalidad en- 
c.antadores y al mismo tiempo que parece pregunUir al - 
go á aquellos restos, se cree que un pensamiento grave 
empieza á germinar en aquella cabeza inocente. Cerca de 
la cruz del cementerio y detras del niño, una muchacha.

la mayor de sus hermanos, inclina la cabeza con recogi­
miento y tristeza, mientras que la menor de aquellas 
criaturas que reposa en sus brazos, incómoda ó mas 
bien aterrada se oculta por un movimiento de disgusto 
muy natural, en el seno de la jóven.

La solemnidad de esta escena imida, penetra hasta 
el fondo del corazón del sepulturero. K1 contraste de 
estos niños, las flores, los restos liunmnos, absorven toda 
su atención. Ya no piensa, no se ocupa de su pipa que 
yace abandonada entre sus manos; quizá medita por La 
primera vez de su vida.

Los accesorios de e.ste grupo completan felizmente el 
efecto; á un lado la iglesia de la aldea con esa fisonomía 
dulce y consoladora que recuerda la idea de Dios; al 
otro, en segundo término, un gracioso paisage cubierto 
de chozas cuyas chimeneas elevan al cielo nubes de humo: 
todos los emblemas, en fin, de la vida tranquila y pací 
tica de los campos que tiene su término, como la exis­
tencia tumultuosa de las ciudades, en una sepultura.

El cuadro que nos ocupa pertenece al género de 
aquellos que se desean considerar por largo tiempo, de 
aquellos que al contemplarlos llenan el alma de esa dulce 
y vaga poesía queúnicaraeiite proporciónala religión.

i-

ESTUDIOS LITERARIOS.

M A R G A R IT A .
El primer vlage que hice á París, llevé cartas de re­

comendación para un caballero francés, amigo intimo de 
Bellinl; yo deseaba conocer al célebre maestro y me alegré

de una casualidad que me proporcionaba la ocasión de sa­
tisfacer este deseo; me presentaron á Bellini y pronto nos 
hicimos amigos; el autor de la Som a  apreciaba mucho á 
los pspam»les,yanlesde unmes entraba ya en mi casa con 
la misma franqueza que en la de uii hermano. Un dia de 
los que fui á verlo, lo hallé algo indispuesto por efecto 
del cansancio y quizás del esceso de felicidad que aboga-
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ba su corazón. Ilabia íieoho llamar al médico, y según 
este debía consagrar una semana entera al descanso, pro­
hibiéndole absolutamente recibir otras visitas que las de 
cinco ó seis amigos, cuya lista formó él mismo. Y sin pa­
rar aquí el Mvero é inexorable doctor, dio órden al pria­
do de que dijera á todos ios que no estaban comprendidos 
en ella, en particular á la prima donna y á toda dama en­
cubierta, que el señor Dclliüi se hallaba ausente déla 
córte por ouinco días.

Obligados por la presencia dcl doctor á llevar Acabo 
estas importantes medidas, el enfermo se reclinó sobre 
un canapé, el médico encendió tranquilamente su cigarro 
y lodos les demas fuimos haciendo otro tanto.

La conversación, después de haber girado sobre mil 
diversos objetos, llegó por Un á tomar cierto carácter de 
gravedad. Hablóse delareligion.de los muertos, y de 
los melancólicos y profundos recuerdos que dejaban en 
pós de s í , los que un día fueron objeto de nuestro amor 
acá sobre la tierra. Bellini pasó su mano elegante por sus 
hermosos cabellos. se sonrió con cierta espresion italia­
na, y nos dijo con una voz melodiosa A la par que modu­
lada, con un acento ultramontano.

—Una nochese representaba en el teatro des Vor/cí^s 
una de esas bufonadas que son capaces de hacer reir al 
hombre mas mal humoradoy niassombrlo del universo. 
Vernel desplegaba todas sus gracias y sus talentos cómi­
cos en la relación de una historieta de cierto aldeano, que 
andaba muy apurado buscando al mismo tiempo su muger 
y su paraguas. En medio de la alegría general, oí de re­
pente detrás de raí una carcajada lau candorosa, tan llena 
de naturalidad y de dulzura, que no pude menos de vol­
verme, para ver de donde salla aquella espresion de con­
tento; y no fue pora mi sorpresa al encontrarme con dos 
preciosos labios de carmín que formaban una bellísima 
boca graciosamente entreabierta, acompañada de una na­
riz torneada, unos hermosos ojos negros y una tersa y 
lucida frente A la que prestaban nuevo realce dos madejas 
de pelo que calan con suma gracia por entrambos lados 
de su cabeza. Formaban elrestode esta hermosa jóven, 
un cuello de cisne, un talle esbelto y delicado y unas ma­
nos que podrían servirde modelo A un escultor para for­
mar la Venus mas perfecta y acabada.

Ya comprendereis que este delicioso espectáculo me 
hizo olvidar bien pronto el que pasaba delante de mis 
OJOS, para consagrar áaque! mi atención toda entera, y 
sin embargo, puedo aseguraros que no os he descrito aun 
sino á medias esta belleza. Su encanto no consistía tanto 
en la perfección y en la armonía de sus facciones, como 
en la caima deliciosa, en el aire tranquilo y sereno que se 
yeia derramado en todas ellas. Sin advertir siquiera el 
éxtasis en que ai verla me había quedado, continuaba con 
sus OJOS Ojos en la escena, riéndose de tiempo en tiempo 
con la misma gracia y abandono que tanto me habían en­
cantado la primera vez que la oi.

Concluida la pieza se levantó: echó sobre sus hermo­
sos cabellos una inanlilla de encage, arreglando sus plie- 
gescon esa gracia que solo poseen las españolas, se 
apoyo en el brazo de tiiijóven que la acompaflabay desapa-' 
recio. Me flgnré que en aquel momento Labia perdido el I 
teatro toda su animación y su alegría; y me volví Ami casa ' 
poseidodel recuerdo deestaangelical criatura, en cuya per­
sona resplaiidecian la belleza y la felicidad mas com- 
pleta.

Había libado ya la noche del siguiente día sin que 
Mtóeucanmdora imágen hubiese podido borrarse de mi 
memoria. llallAbarae en medio de un baile, y ni lo ani­
mado déla concurrencia, ni el brillo de las antorchas, ni 
los raeiodiosos ecos de la mtisica cuyas impresiones se 
unían á las que me causaba la vista de tantas bellezas, 
podían hacénnelaolvidar.De repente.juzgad cualseriami
sorpresa.laveoenmediodeungi-upodc baile Si era ella
con su alegría natural y sencilla, con su viveza española’ 
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Ninguna otra colocaba con mas gracia su lindo pié sobre 
las tersas alfombras, ninguna ofrecía A la vista de sus 
admiradores una garganta y una espalda de nieve tan 
torneadas, tan preciosamente concluidas como las suyas 
Deslizándose en medio de todas con su cabeza coronada 
de flores de púrpura y oro, la admiración genera! la acla­
maba en silencio por la reina del baile.

—¿Qué miráis con tanta atención? Me preguntó una 
voz que hirió mis oidos al mismo tiempo que una mano 
golpeó cariñosamente mi espalda. Al volverme encontré- 
niecara A cara con la ligiira friay severa del capitán de 
la marina española, don Antonio de la Rivera.

Mi contestación fiié señalará la jóven.
_ —Al ver tan feliz A esa jóven, le añadí, parece que se 

siente uno animado de esa misma felicidad. La desgracia 
no ha puesto nunca su mano fatal sobre esa frente ri­
sueña; y ni el recuerdo de lo pasado, ni la idea del por- 
venir, baii turbado jamás esa alegría que parecen ha­
ber respetado lodos los sinsabores, todas las inaule- 
tudes. ^

El capitán después de mirarme con una amarga sonri­
sa, me respondió con ese aire conciso y resuelto de todo 
el que está habituado ai mando.

—Veo que la conozco mejor que vos.
—¿La conocéis, la habéis visto alguna vez en el mundo’ 

esclamé. Capitán, espero de vuestra amistad que me pre­
sentáis en sil casa, ó que me proporcionéis un amigo A 
quien pueda ser deudor de tan gran ventura.

■^¿Con qiiévos, me replicó el capitán, la creeis la mas 
(Iicbosa de lasmiigeres? Imagináis que nunca ha sido 
victima de algiin infortunio? ¿Vuestro corazón os dice 
que las lágrimas no han corrido jamás por sus megillas 
ni la palidez ha descompuesto su hermoso semblante’ 
• alegría, con esa calma, con esa serenidad
inalterable ¡como podría haber concebido jamás un nen- 
samient* triste!

—Pues miradla, me dijo, mirad bien á esta feliz 
muger.

Al decir esto se adelantó hácia ella y la saludó. Una 
palidez mortal eclipsó de repente las hermosas facciones 
de la jóven española que le alargó la mano enmedio de 
iin temblor convulsivo.

—N’o creo que mi vuelta á París deba ser para vos un 
motivo de pesar, le dijo el capitán para tranquilizarla, al 
ver que te fallaba poco para desmayarse.

La jóven pasó al momento la mano por la frente y 
cubrió con ella sus ojos por algunos segundos. Al des­
cubrirse ya no quedaba en su semblante la mas leve señal 
de aquella terrible emoción; su loca sonreía con la 
misma gracia que antes, y sus pies volvieron A deslizarse 
de nuevo sobre el pavimento.

Al instante pasé mi brazo por debajo de el del capitán, 
y llevándole hácia un ángulo del salón.—En nombre'de 
nuestra amistad, le dije, contádmela bislotia de esta 
muger.

-¿De esta criatura feliz, que jamás ha conocido el 
infortunio? Con el mayor gusto; sentémonos aquí, be­
bamos un vaso de ponche, y escuchadme.

Babia en Lisboa iin rico negociante español llamado 
López, que se dedicaba á especular por medio del co­
mercio y otras empresas industriales. La prosperidad 
de este hombre se Labia hecho proverbial en la ciudad. 
Jamás había naufragado ninguno de sus buques; jamás 

I se le halla desgraciado ninguna especulación mercantil- 
y su bija Margarita estaba próxima á casarse con el hijo 

’ de un rico comerciante amigo de su padre,
I Durante diez y ocho años la fortuna derramó á manos 
llenas sus favores en todo cuantolenía relación con losne- 

' gocios de López, pero inconstante en sus caprichos derri- 
lió de un soplo el ediScio que ella misma había formado. 
De los bageles en que el negociante tenia todos sus intere- 

' ses en mediode los mares, unos naufragaron y otros fue-
3!
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ron presa de los piratas; era preciso, pues, renunciar al 
casamiento de su bija, que >a no podía dolar. Dos años 
mas de contratiempos bastaron para completar su ruina, 
y solo le quedó de su inmensa fortuna un crédito de cinco 
mil duros, contra una casa de comercio de Madrid: pero 
como esta negase el crédito fue preciso demandárselo ju ­
dicialmente, y López se resolvió á salir de Lisboa.

Los procedimientos judiciales son en España mas 
lentos y costosos queen ninguna oli'a parte. Durante los 
tres años que duró el pleito, López, su mugery su fami­
lia, vivieron en un estado mnv próximo al de la miseria, 
subsistiendo los tres del trabajo desús manos. El padre 
redactaba cartas y documentos paraalgiinos mercaderes 
de poco tráíico , y madre é bija se ocupaban en coser para 
las modistas de mas fama.

El adversario de López lo fué llevando de tribunal en 
iribiinal, hasta que condenado en última instancia y ago­
tados ya todos los medios de embrollar mas el asunto, 
iiivo que pagar ios cinco rail duros. Llegó porfin una 
larde en que al entrar López en su casa pudu enseñar á 
su muger, en medio de una indecible alegría, la cartera 
iuecontcnia la sumaquepara ellos, en otro tiempo tan 
ricos, ahora miserables, era un capital de mucha conside­
ración, una verdadera fortuna.

Después de un breve consejo de familia para resolver 
el destino que se daría á este pequeño tesoro, se acordó 
depositarlo en poder de un comerciante, á fm de que éste 
pudiera colocarlo con seguridad en Portugal, donde pro­
curarían hacerlo productivo.

—Yo mismo voy al momento, dijo López. Dentro de un 
cuarto de Lora estaré de vuelta.

Sin embargo una hora llegó 4 transcurrir sin que Ló­
pez hubiese vuelto 4 su casa; su muger y su bija princi­
piaron 4 recelar de su tardanza, y fácil será concebir cual 
.seria su angustia y su desesperaciun cuando 4 la horade 
media noche no háhia aun llegado López.—Toda la noche 
se pasó en una mortal agonía. Al amanecer, las desdicha­
das fueron en su busca, pero inútilmente; y ya desespe­
radas recurrieron 4 la policía.

Habíase recogido durante la Doche un cadáver herido 
con diez puñaladas, y al verle reconocieron con horror 
que este cadáver era el del únicoprolectw- que les queda­
ba sobre la tierra. Es inútil añadir que la cartera con los 
cinco mil duros habían desaparecido. Sin duda algún la­
drón había sabido que López acababa de cobrar una suma 
considerable, y le había asesinado para robarle.

La madre de Margarita no pudo resistir 4 ua golpe tan 
terrible, y fué atacada de una parálisis a! aspecto del ca­
dáver de SH marido. I.os socorros de la ciencia no basta­
ron para restituir el movimiento 4 sus yertas manos redn- 
ddas va al estado de insensibilidad: su razón se trastor­
nó casi del todo; y en este estado fué preciso que Marga­
rita consagrase todo su tiempo y todos sus cuidados 4 
alimentarla, vestirla, velarátodas hof.is sobre ella y so­
correrla en sus continuos achaques.

Largo tiempo hacia que La pobreza era el único patri- 
moniodeestasdosnHigeres; peroá la pobreza no tardó 
en suceder la miseria, y con ella el frió, el hambre, la 
rtesimdez y los harapos. Margarita, precisada 4 estar 4 
cada instante cerca de su madre, y 4 prodigarle toda dase 
de atenciones, no podía dedicarse á trabajar.

Llegó por Un un dia en que les faltó un pedazo de 
pan que comer: la anciana madre echada sobre un mal 
gergon de paja, único resto de lodo su menage de casa, 
murmuraba con una voz balbiiciente, y con esa sonrisa 
infernal que demostraba el estado de idiotismo á que se 
vela reducida: iTengo hambre, tengo hambre; mucha 
hambre. >

Ya no le quedaba á Margarita un solo mueble, un so­
lo vestido que vender, y sus ojos afligidos en vano bus­
caban en rededor suyo un medio de aliviar los sufri­
mientos de su madre. De repente una sonrisa de amar-

cura se vió lucir en su semblante. Se levantó y corrió 
desesperada 4 la tienda de un peluquero y perfumista 
francés, establecido hacia poco tiempo en uno de los si­
tios mas públicos de Madrid.

—¿Queréis comprar mis cabellos? le dijo destrenzan­
do y esparciendo sobre sus hombros unas tiercnosas ma­
dejas de pelo que llegaban hasta sus rodillas.

El peluquero no había visto jamás mía cabellera tan 
preciosa y abundante. Después de haberla estendldo so­
bre los hombros de Margarita quedó esta cubierta como 
si la hubieran adornado con un manto de terciopelo.

Ofrecióle en el acto lo que tuvo por conveniente. 
Margarita aceptó sin replicar. Hádasele largo cada mo- 
menio que transcurría autos de consumar este sacrifi­
cio, el mas doloroso quizá que la miseria hubiera podi­
do imponerle.

Agarró el peluquero sus descomunales ligeras y las 
acercó 4 la cabeza de Margarita. Un estremecimiailo 
horrible puso en coiimoclon todos sus miembros, y el 
condenado no puede esperar con mas agonía el goljie 
del hach.á que la que eüa sufría hasta oir cerrar las 
des.npiadadas tigeras.

^ lE n  nombre de la Santísima Virgen, acatod porpiedad!
—Lástima me dú corlar un cabello tan hermoso y se­

pararlo de una cabeza tan linda, le dijo el peluquero.
_Acabad, le replicó ella, acabad por Dios de una vez.
—Mucho os deberá costar este sacrilldo.
—Daos prisa, dios prisa, porque creo que el valor me 

vá 4 faltar.
—¿Y si yo os ofreciera, continuó el peluquero, un me­

dio de conservar vuestros cabellos, no lo aceptaríais?
—Sin duda. Si hav alguno, dccidmelo, y mi rceono- 

cimieiitoserá eterno.'Pero no, vos no conocéis mi posi­
ción. Yo no puedo trabajar, y mi madre enferma y priva­
da del conocimiento exige que consagre lodo mi tiempo 4 
su cuidado.
_Ya; pero el precio de viieslros cabellos apenas ser­

virá para sacaros de apuro pur una semana; y concluido 
éste. ¿4 qué recursos h.xbeis de acudir para manteneros?

Margarita alzo los ojos al cíelo con una mirada de 
desesperación.

—Pues bien; si aceptáis la oferta que voy 4 haceros, 
vuestra madre tendrá en adelante asegurada su subsis­
tencia.

-Acepto desde ahora vuestras proposiciones sin ce- 
nocerlas.
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__Os pagaré diez duros al mes. Con esta suma os sera
fácil proporcionar á vuestra madre, una raiiger que l.i 
cuide y que esté siempre á su lado para atenderla como 
exige su delicada situación, y con el resto de ella y o 
demás de vuestros lionorarios, podréis proporcionarle 
Iodo lo demas que le llaga falta.

—¿Y qué necesito hacer para ganar esta suma.
—Poneros á ílesparliar detrás de mi mostrador.
Poco habla que vacilar. Lina oferta semejante, tan 

inesperada era un verdadero milagro que Dios hacia sin 
duda por la intercesión de santa Margarita patrona de 
la desgraciada niña.

—Acepto vuestras proposiciones, le dijo, venare a 
despachar detrás de vuestro mostradur.

El peluquero no pudo disimular la alegría que espe- 
rimenlaba en aquel niomeiito.

—Quiero proliaros que los franceses son generosos en 
sus tratos. lié aquí un duro adelaniado. \enid mauana 
temprano para firmar nuestro contrato, y os pagare en
seguida un mes de vuestros honorarios.

Margarita salió de casa de este lionibrc bienecnor, 
con el corazón lleno de alegría y de reconocimiento: por 
la primera vez después de la muerte de su padre podía 
llevar la esperanza y el consuelo á la morada de su po­
bre madre. . . .

A la mañana siguiente, después de haber descansado 
tranquilamente durante la noche, se fue muy temprano, en 
casa del peluquero. Este habla hecho estender_ la Obliga­
ción por ante escribano, y se la leyó á Margarita,la que 
escucháiidula apenas y sin enterarse de su coiiteiiiiJo, 
anhelalja tan solo ver entre sus manos las diez brillantes 
piezas de plata que lucían sobre el mostrador. Todo lo que 
comprendió fue que sus nuevas obligaciones se reducían 
áestáren el almacén del peluquero desde las ocho de la 
mañana hasta las doce de la nuche.

Ciertamenle que era muy triste el deber que tenia 
que llenar. SI dos meses antes se le hubiera ofreci­
do espontáneamente d Margarita, lo hubiera rehusado sin 
lijar su consideración por un momenlu en tan degradante 
oferta; pero había visto á su madre próxima ;i morirse de 
hambre.habia sentido ya rechinar las ligeras que ¡baña 
cortar su hermosa cabellera, y lo que otro tiempo le hu­
biera parecido un tormento infernal. le parecía ahora 
comparable a la felicidad del Paraíso. [,a pobreza, como 
dice Montaigne,es el maestro que enseña con mas aspe­
reza. pero también con mas prontitud.

Todo aquel día pasó Margarita feliz y contenta, ocu­
pándose en hacer compras de algunos muebles para la 
pobre morada de su madre. Encuntró para cuidar á la 
enferma una muger honrada é iiileligente. En lin, la des­
gracia parecía haber concluido ya para ella y cesar desde 
entonces de perseguirla.

Eldia siguiente á las ocho de la mañana se fue áca- 
sa del pelliquero: éste la aguardaba ya cun impaciencia.

—Pasad á mi gabinete, le dijo. Allí encontrareis un 
trage que os be mandado hacer exprofeso; porque, añadió 
echando una mirada desdeñosa sobre el humilde atavio 
de ,Mavgarita;inidamade mostrador no podrá presentarse 
al público vestida de esa manera.

El trage preparado para Margarita no era segura­
mente como ésta lo hubiera querido. Había en él cierta 
afectación teatral de lujo y de nial gusto, que la afligía. 
Pero al flii se lo puso suspirando, y entró de nuevo en la 
tienda después de concluir este humillante toiletíe.

—Ahora, dijo el peluquero, ocupémonos del peinado.
Margarita se miró en un hermoso espejo que tenia 

en frente. Estaba peinada cun una sencillez elegante que 
le sentaba perfectamente.

El artista parisiense armado de su peine, destruyó 
sin piedad osla preciosa obra, y principió á hacerle todo 
género de combinaciones para formar, lo que él llamaba 
eon tono muy enfático, un peinado digno de él. Tren­

zaba y destrenzaba los cabellos de lajóven, los entrela­
zaba con flores, los cubría de pedrerías, ó bien les cefiia 
una diadema. Pero nada le satisfacía, y volvía á deshacer 
ácada momento la obra que lialiia acabado. .Margarita 
sufrida y resignada, le dejaba obrar sin replicar una sola 
palabra, sin murmuraruna sola queja.

Üe repente dá un grito de alegría y golpeando su 
frente, nsclamó:

—líelo aquí! helo aquí! Esto es.
Destrenzó los cabellos de Margarita, los peinó con 

cuidado y los esparció sobre sus licmbros á manera de 
un velo.

—Ahora, señora, idus á scnlardetrás del niosliadur.
—¿Antes que me acabéis de peinar?
Eslais peinada, le replicó con fatnida'l. ¿De qué otro 

modo podrían lucir mas vuestros hermosos cabellos? Este 
espectáculo atraerá delante de mi tienda á todos los cu­
riosos de Madrid.

—No me espongais por Dios á una humillación seme­
jante, le dijo Margarila toda encendida y sofocada de pena. 
Por piedad no me pongáis asi al público como uua mués ■ 
tra, porque rae moriré de vergüenza.

—No quiero yo vuestra muerte, respondió insolente­
mente el pclu(|uerü... Y pues que vuestro orgiillu es tan 
susceptible, devolvedme los diez duros que líos be dado, 
y quedaremos en paz: os dejo libre de todas las obliga­
ciones que babeis contraído conmigo.

' i
I M

'■JR' ==

Margarita le miró con terror.
—¡Y bien! continuó con dureza ¿qué decidís?

La jóven fué llorando á sentarse detrás del mostrador.
El peluquero no se habla engañado en su especula­

ción. Ena multitud inmensa se reunió bien pronto delan­
te de la tienda, y apenas podía atender á las continuas 
compras de pomada, jabón y aceite de olor que venían á 
hacerle los curii süs para contemplar de cerca aquella 
encantadora júven, tancapridiosamente vestida. Fué pre­
ciso que Margarila sufriese en silencio sus miradas insó­
lenles, sus requiebros equívocos, y sus galanterías mil 
veces mas insoportables todavía.

Entre tanto su digno patrón reía, se frotaba las ma­
nos, se chanceaba con los curiosos que compraban, y su-
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bre todo llenaba su caja, que era io que mas le impor- 
. (aba.

Al llegar la media noche la desgraciada jóven victima 
de esta vergonzosa especulación, pudo por 6n retirarse 
á su casa, y llorar libremente en los brazos de su ma­
dre, quesunreia al ver sus lágrimas sin poder compren­
der su dolor.

Una multitud mucho mas considerable que la del día 
anterior se reunió la mañana sigiiieute al rededor de la 
tienda del peluquero: todos se reían y señalaban alter­
nativamente á la muestra de la tienda y la dama del 
mostrador.

Bien pronto los murmullos y ios silbidos sucedieron 
á las carcajadas; el populacho principió á arrojar piedr.as 
en lo interior del almacén, y si la fuerza armada no hu­
biera intervenido, Uargurita y el peluquero hiiliioseo 
sido victimas do algún acto de violencia. No hubo otro 
medio de apaciguar este desórden que cerrar la tienda 
por todo el día.

La causa del alboroto procedía de que el pelu­
quero,francés, Mr. Berttand, habla juzgado apropósito 
hacer colocar durante la noche un cartelun sobre la puer­
ta de la tienda, concebido en estos términos:

P031.ADA I)E LEUN PARA HACER CRECER EL 
C.ABELLO. Pvcáen verse los efectos de esta recela en ¡a 
señorita que está detrás del vwstrador del señor Bertrand, 
peluquero de muchas reales personas en los países estraa- 
geros.

A la mañana siguióme j-a habla desaparecido el car- 
lelon de su primitivo lugar: pero Mr. Bertrand lo había 
hecho poner en el interiurde la tienda, precisamente en­
cima de la cabeza de Margarita.

Durante un mes entero, fué necesario que la desvali­
da huérfana española sufriese el oprobio y la bumillacioii 
propia de un estado semejante.

Creía haber agolado ya todos ios sufrimientos de 
aquel género de suplicio; pero lo quédala aun por esperi- 
mentar el mayor de todos. Una mañana vió entraren el al­
macén del peluquero al jóven negociante de Barcelona, 
á quien habla estado prometida por esposa antes de las 
desgracias sobrevenidas a su padre. Al verlecayósin sen­
tido á sus pies. Cuando volvió en si de este pasmo el jó­
ven ya habla desaparecido. Pero á la noche le volvió á 
hallar en casa de su madre.

—Mai^arita, le dijo, nuestras familias nos habían des­
tinado el uno para el otro en tiempos mas Riliccs. «Que­
réis que realicemos ahora sus proyectos? Vengo á pedi­
ros vuestra mano. Ella le miró con una alegría mezclada 
de sorpresa y de duda. No podía creer que ñiesa cierto lo 
que ola.

—Por vueslra madre habéis sufrido las mas crueles 
bumillaciODes sin murmurar, sin quejaros una vez siquie­
ra. Yu losé: y una hija tan piadosa 1)0 puede menos de 
serla mas tie rn a  y afectuosa de las mugeres.—Sedlo m ia: 
yo 03 lo pido de rodillas.

Margarita le teudióuna mano que el besó cariñosa­
mente.

—Y hé aquí como la virtud es siempre recompensada, 
le dijeal capitán interrumpiéndole, añadió Belliiii. Por­
que hoy día la desgraciada Margarita es la esposa de un 
comerciante jóven y rico. La pobreza y los grandes traba­
jos que ha su‘'rido, le harán mucho mas grata la opulen­
cia y la felicidad que ahora disfruta: ademas que eslos 
mismos trabajos por llevar consigo un carácter de heroi­
cidad y valentía, no son tan dolorosos como mil otros á 
que la miseria somete sus victimas. Morir de hambre, por 
ejemplo, es peor que servir de muestra.

El capital) me interrumpió á su vez.—Querido Be- 
llinl, me dijo, la historia de Margarita no está aun ter­
minada. Aun no os he dicho en que estado llegué á verla 
por primera vez.

—Espero con impaciencia la continuación de tas aven­

turas de esta hermosa española, le respondí. El señor 
Bertrand me hubiera vendido mas de un tarro de pomada, 
si yo hubiese estado en Madrid cuando esplotaba tan 
hábilmente la belleza y el hermoso cabello de Margarita.

El capitán tomó un vaso de ponche de nna de las ban­
dejas que los criados circiilahan por el salón, y continuó 
su relación con una gravedad solemne, casi lúgubre.

Bellíni sedispoiiia á continuar su narración, cuando 
sentimos un gran ruido en la escalera. La voz ronca y 
débil del portero luchaba con otra fuerte y de acento co­
nocidamente español. .Al choque de palabras sucedió el de 
cuerpos, y muy pronto oimos alguno que rodaba la escalera 
dando gritos, siguiéndose un fuerte campanillazo en la 
habitación: el criado que salió á abrir fiié saludado con 
un empellón por parle del que llamaba, y al momento 
siguiente apareció en nuestra estancia nn homl)realto, 
moreiiü, y con una honda cicatriz en medio de la frente.

— ¡Impertinentes! ¡Quererme impedir que os vea 
cuando sé qiiecstais malo! No sé como uo les he roto la 
cabeza á todos.

—Mi querido Rivera, dijo Bellini,^ ya estáis de vuelta? 
A fé que si hubiese tenido noticia de vuestra llegada, en 
vez de cerraros mi casa os hubiera ido á ver, aun estando 
enfermo.

—Eso nos reconcilia, replicó el marino; ahora decidme 
como estáis; aseguradme de que vuestra indisposición 
uo es nada, y venga un cigarro.

El capitán se sentó en un sillón y se puso á fumar 
tranquilumcnte.

—En el momento de vuestra llegada nos ocupábamos 
de vos, querido amigo, dijo Bellini. Estaba contando á 
estos señores la historia de Margarita, y les iba á referir 
deque manera la encoutrásteisla primera vez. Hacedles 
vos mismo esta relación, porque yo me siento fatigado, y 
en vuestra boca tendrá la aventura cierlo sabor niaritimo 
que uo puede recibir de la mia, humilde y terrestre 
maestro.

—Con mil amores, caro mió, dijo el capitán que co­
menzó la relación de esta manera:

Bogábamos en bonanza por los mares del Sur sin 
ocurrencia alguna notable, cuando un dia los marineros 
me hicieron notar á corla distancia una emlarcacion sin 
bandera, y cuyo aparejo, todo desconcertado, parecía mas 
bien efecto del capricho de los vientos, que de la direc­
ción del mas inexperto piloto. Eii el mismo estado de 
desorden se bailaban su velamen y cordeiage, y el casco 
algo averiado, conduciendo á merced de las corrientes 
los desmantelados palos, se arrastraba hácia nosotros 
en línea casi recta, y cual si en aquel momento le diri­
giese una mano certera con la lutendon de abordar 
nuestro buque.

Esta contradicción me hizo desconfiar al pronto y re­
celar,si nos habríamos'encuiiirailocon algún astulocorsa- 
riu, porlü cual mandé á mi tripulación que se estuviese á 
la defensiva; pero no tardé en reconocer mi error. Era 
un buque mercante sobre cuyo bordo no seveia persona 
alguna, y que semaiileiiia aun sobre las aguas por un 
verdadero milagro, pues de la manera que estaba apare­
jado, el menor soplo de viento hubiera bastado para 
echarlo á pique.

Le gritévarias veces con ayuda de mi bocina; pero na­
die me respondió.

Estoescitó mi curiosidad hasta un punto que me es 
diúcil esplirar. El buque no habla sufrido averias decon- 
sideraciun; no podía, pues, concebir la idea de un naufra­
gio. Pero ¿cómotiii bugelse hallaba asiperdido en los ma­
res del Sur, sin tripulación para maniobrar, ni capitán 
para dirigirlo? Para salir de esta duda, echamos el boteá 
la mar, y yo mismo salté á bordo de la desierta embarca­
ción, ansioso de resolveresle estraño problema.

Al|)oner el pie sobre el puente nopude detener ungvito 
dehorrory de espanto, continuó el capitán que palideció
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aun alrecordai- esla escena. Una multitud de huesos em­
blanquecidos y de esqueletos ya secos se bailaban sem­
brados por toda la cubierta. Losmarineros que me acom­
pañaban, decían que enelbagel holandés, especie de 
navio fabuloso que las leyendas marítimas nos pintan 
habitado por fantasmas, y se empeñaron en que le aban­
donásemos cuanto antes, y nos restituyésemos á nuestro 
bordo: pero yo recorrí toda U cubierta sin encontrar un 
ser viviente. Bajé enseguida 4 la cantara del capitán, y 
allí me encontré como arriba, esqueletos cubiertos de 
vestidosyaconsiiroidospor el tiempo, e lso ly las aguas 
délas diversas estaciones. Los papeles que hallé en la 
cámara me hicieron conocer que habian salido de Lisboa, 
ya hacia un año, en dirección al puerto de Méjico.

Ocupábame en re<oger estos documentos,cuando oÍ 
de repente una voz plañidera que entonaba con lúgubre 
acento el salmo De profanáis. Creí de pronto si seria una 
mofa de los marineros que me acompafiaban- pero mis 
marineros estallan poco acostumbrados á chancearse con­
migo, y por otra pártese hallaban poseídos de un terror 
demasiado intenso para que les quedase gana de echarla 
de graciosos.

La voz se fué acercando á mi poco á poco. Era dul­
ce. melodiosa, desconsolada y animaba cada una de las 
terribles palabras de este salmo, con uiia espresion do­
liente que era capaz de helar de espanto el alma mas in­
sensible. Yo escuchaba con la mayor atención, cuando 
vi entrar una fantasma, vestida de blanco, pálida y con 
una hermosa cabellera e>tend¡da sobre su espalda, Habla 
en sus miradas una espresion torba; siniestra y fija so­

bre el objeto en que se clavaban, que no podía resistirse. 
Esta estraña aparicion.no hizo alto ni pareció reparar 
en mi. Sentóse al pie de la cama; pasó en actitud dolo­
rida la mano por la frente; é interrumpiendo su canto 
fúnebre por algunos momentos, murmuró en lenguage 
portugués y con un acento lúgubre y melancólico:

—¡yiié noches tan largasl (Qué días tan eternos!
Después de lu cual nonti mió solluzanilo:

— De profanáis clamovi ud le.
—No pude ya contener por mas tiempo la cruel agonía 

que me caus.iba el aspecto de aijuella muser.—Señora, 
la dije en el mismo idioma, ¿qué desgracia fatal os ha 
dejado asi sola en este buque desierto?

—Silencio, me respondió en voz baja: no se puede ha­
blar á los muertos; necesitan silencio. ¡Silenciol Soio la

mai'puede mezclar sus sordos arrullos á los ecos del cunto 
De profanáis.

—¿No pudiera saber cuál es vuestro nombre?
—¡La muerte, la muerte! Yo estoy muerta como él, 

como todos.—¡La muerte, la muerte!
—¿Queréis, señora, queossaqiie de esta triste mansión 

y de enmedio de estos mares para llevaros a Europa?
—Dies ine Díei ¿/la, prosiguió ella, silencio: duermen, 

todos duermen.
Indudablemente la razón de e.sta desventurada se ha­

bía trastornado con el espectáculo horrible que habla pre­
senciado dentro de aquella embarcación. Le hice seña 
de que me siguiera; pero lo rehusó con un movimiento 
de cabeza. Quise llevármela, y me rechazó cutí fuerza. 
Por Qn la tomé en mis brazos y la saqué sobre cubierta. 
Cuando la vieron los marineros, el terror que se apoderó 
de ellos fué tal que Íes faltó poco para tirarse al mar.

Confié la desconocida á uno de mis oficiales que me 
había acompañado y me volví de nuevo á la cámara del 
buque. Allí tomé lincajoncito con dinero y varios papeles 
que me parecieron importantes, y di órden de bajar al 
bote y ganar otra vez nuestro bordo.

La desgraciada loca no quería venir; pero se dejó lle­
var sin resistencia.

Apenas llegamos al buque cuando lodos nos rodearon 
para oir contar nuestra fúnebre espedícion, y considerar 
el singular hallazgo que habíamos hecho. Llevé la jóven á 
mi gabinete haciéndolo disponer de manera que lo habita­
se ella sola, y me volví sobre cubierta, donde los marine­
ros discutían con calor sobre las causas que pudieran ha­
ber producido !a muerte de una tripulación entera; unos 
lo atrilmiaii a un combate naval; pero el buque no tenia 
señal alguna de daño causado por las balas; otros se em­
peñaban en esplicarlo por medio de algún feiiúmeno 
sobrenatural.

De repentese le ocurrió á uno de ellos la idea de peste: 
ya no hubo mas divergencia de opiniones: todos asintie­
ron unánimes áesta esplicacion de la morlaudad ocurrida 
en el buque.

—T esa muger, esamugerque el capitán ha traído á 
bordo, vá á traernos el contagio de esa horrorosa enfer­
medad , esclamaron á un tiempo muchas voces. Es preci­
so que no permanezca entre nosotros, vamos á arrojarla 
al mar.
_—Al mar esa muger conlagiusa! gritaron todos preci­

pitándose háoia la cámara, y apoderándose de la desgra­
ciada, antes que pudiese llegará sucorrerla. Me lancé 
entre ellos con la velocidad del rayo, y preparé una de 
mis pistolas.

—Deteneos! les dije, en el momento en que después de 
haber agarrado á la jóven con unos garfios, porque no se 
atrevían á tocarla con sus manos, la ibaná arrojar al mar. 
Detenéos! si cometéis un crimen semejante, sí alentáis á 
la vida de esa muger, por el Dios que me oye, pongo fue­
go á la santa Bárbara y hago volar el buque que vosotros 
halreisdeshonrado.

Ellos sabían que yo era capaz de hacerlo como lodeeia, 
y soltaron su presa. Llamé entonces á uno de mis 
oficiales, el que tomando la pistola preparada, apuntaba 
hada la pólvora en mi lugar, y roe fui á socorrerá la des­
graciada que en aquel accidente se había desmayado. La 
conduje nuevamente á la cámara de donde la habian saca­
do los marineros, y allí con la ayuda del cirujano, logré 
volverla en si después de muchos esfuerzos. Con una in­
decible alegría, y con una sorpresa no menos agradable, 
noté que había recobrado la razón cuando volvió en si.

—¿Dónde estoy? me preguntó, recorriendo conmiradas 
de estrañeza lodos los objetos que la rodeaban. Oh! qué 
sueño tan horroroso he tenido! Dios mió! habrá al fin 
terminado?

—Todas vuestras desgracias han concluido, señora, ie 
respondí con lenguage cariñoso. Dios se ha dignado poner
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término á los terribles martirios que os liabia impuesto.

—Con queiodohasido verdad, esclamó ella sollozando. 
¡,‘Vhl si; no era un sueño loque mis ojos han presenciado. 
¡Alonso! ¡Madre mia! ¡Hijo mío! Todos han muerto. |Oh 
Dios niio, Dios mío! ¿Porqué no me habéis llamado cerca 
de vos como á ellos? , .

Yo llegué á temer por un momento que volviese á caer 
en su triste demencia i pero el sacudimiento y el terror 
eaus.idos por las amenazas y las violencias de mis marine­
ros. liabian producido sobreclla unarevoluclon saludable. 
^o se necesitaba mas que un asiduo cuidado para asegu­
rar del todo esta feliz curación.

Sin embargo, quedaba aun d la convaleciente una 
profunda tristeza, que nuestras ateneiones y desvelos 
apenas podían distraer algunos cortos instantes. Y si por 
casualidad se hacia la menor alusión á lo pasado , este 
recuerdo le ocasionaba siempre una agitación nerviosa, y 
un delirio que aunque pasagero , retardaba su completa 
curación. Durante los seis meses que pasó _á bordo, evi­
tamos siempre con cuidado todo lo que podía alterar su 
tranquilid.ad. Mi tripulación después de haber querido 
asesinar á Margarita, porque asi se llamaba la enferma, 
haliia concluido por tomar en sus penas una parle activa 
y el mas vivo interés en cuanto tenia relación con su per­
sona. Los mas rudos de nuestros marineros se creían 
dichosos en merecer su estimación, y asi es que ella no 
quiso desembarcar en el Urasil, ni abandonar nuestra 
compafiia, mientras duró nú navegación.

l’ur ün llegué a Lisboa, y alli tué preciso separarnos. 
Entonces la entregué la cajita llena de oro, que había ha­
llado en la cámara del buque en donde la recogí.

—Esta cajita pertenecía á mi marido, dijo derramando 
un torrente de lagrimas. ¡Pobre Alonso, que muerte tan 
cruel I

—Esta era la primera vez, después de su restableci­
miento, que la oía hablar de su triste aventura.

—¡Oh capitán, continuó, lo que he sufrido en ese bu­
que! Siento que rai razón se trastorna al recordar mis 
horribles desgracias.

—Si es asi. señora, desterrad para siempre de vuestro 
pensamiento este recuerdo fatal.

—No, me dijo ella, no debemos rechazar asi de nues­
tra alma la memoria de los muertos, soto porque nos es 
penosa. ¡Alonso! ¡Mi querido Alonso!... Mi pobre hijo!

Y corrían de nuevo por sus megillas lágrimas abun­
dantes.

—Vos me habéis hallado privada de la razón, sola en 
un bari'O y rodeada de cadáveres. Esto es bien triste, ¿no 
es verdad? Pues vos no conocéis aun, capitán, lo que hay 
de mas doloroso en mis desgracias. Escuchadme, mi no­
ble y generoso amigo, y juzgad cuan grande es mi infor­
tunio.

Don Alonso me había elegido por esposa, cuando yo 
estaba pobre, abandonada y reducida por la mas horro­
rosa miseria á un oficio tan vergonzoso y degradam-', 
como era el deservir de muestra á un pelliquero. Me 
era preciso en tan triste estado sufrir la insolente curio­
sidad de una multitud de personas de todas clases; pero 
Alonso me arrancó de esta miserable situación, me dió 
su nombre, me bizo rica y feliz, me amaba con delirio, y 
era con respecto á mi madre un hijo tierno y respetuoso. 
Juzgad del amor y de la veneración que yo le profesarla, 
y que aun le pruicso en el fondo de mis entrañas.

Mis desgracias parecían ya haber concluido y la for­
tuna me colmaba de favores en cambio do los aciagos 
golpes con que me había herido. Esta dicha, sin restituir 
i  mi madre la razón por completo, le proporcionó sin 
embargo, intérvalos de descanso en que la recobraba al­
gún tanto, y si no la curaba su alma, al menos reanimaba 
su cuerpo. En fin, capiian, llegué á ser madre. ; Madre! 
¡Señor! vos no podéis comprender la inefable delicia que 
«acierra esta mágica palabra. ¡Ahí yo no podia imaginar

que la felicidad maternal podia espiarse con tormentos 
tan crueles como los del infierno.

Mi hijo tenia ya dos años y yo veinte, cuando una 
noticia inesperada vino al parecer á acabar de colmar la s 
dichas y prosperidades que nos rodeaban. Un pariente

>/! i
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remoto que residía en Méjico, acababa de legar á .Alonso 
una herencia considerable. Juzgad do la alegría de mi 
marido. En cuanto á mí, sin embargo, no pude retener 
una lágrima de sentimiento; porque al tener noticia de 
esta nueva fortuna supe también que la presencia del 
heredero en .Méjico era absoliilameiite necesaria.

— ¡Dios mío! ¡una separación! ¡ una larga separación 
vienes á anunciarme, amigo mió! le dije yo.

—¡Una separación, Margarita! ¡Yu! ¡abandonar un 
solo instante á la miiger que tanto adoro! ¡Jamás! Soy 
bastante rico para poder Retar un barco á mi costa. Pro­
curaré reunir en él todas las comodidades posibles á lin 
dedulciOcar las incomodidades y las privaciones de una 
larga uavegadon, y asi podremos irnos. Cu, tu madre y 
nuestro hijo. .Asi visitaremos estos bellos países que 
ahora desconocemos. Si dos gustan mas que la Europa, 
los habitaremos siempre; si te aflige una vez allí el re­
cuerdo de Portugal, pronto daremos á la veta para Lis­
boa. ¿ Qué me dices de estos proyectos, Margarita ? ¿Te 
agradan? Porque si te hubiesen de costar una sola lá­
grima ó un siis|iiro, adiós Méjico; puco me importa que 
la herencia se recoja ó se pierda.

Yo abracé a Alonso con la ternura que merecía un 
amor semejante, y un mes después nos liaeíamos á la 
vela para Méjico en una fragata que se llamaba .Wargnrila.

El único incidente desagradable que tuvimos al mar­
char, fue la desaparidOD de un marinero, tanto mas 
notable cuanto que hacia tres dias que se había estable­
cido en el buque, por cuyo motivo creimos menos una 
deserción que un acontecimiento eslraño, y nu faltó 
quien supusiera que el desgraciado habría caído á la 
mar sin que nadie lo viese.

Los primeros dias de navegación se pasaron con una 
calma y una dicha que no puede describirse ; mi hijo 
gozabay se divertía con las maniobras y el movimiento 
de los marineros; mi madre parecía reanimarse con el 
aire de la mar y Alonso pasaba la mayor parte dcl tiem­
po á mi lado leyendo trozos de nuestros poetas.

El tercer dia de travesía el cirujano se acercó á ha­
blar á mi marido en voz baja y con infalibles muestras 
de agitación: napude entender lo que le dijo, pero noté
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í[ue Alonso perdió el color, se levantó precipitadaineritc 
y siguió al cirujano dando órdenes íi algunos marineros 
para que arrojasen al agua el cadáver del que no pareció 
al partir, que se acababa de encontrar en un rincón de 
la bodega. Esto fué al menos lo que á raí me ^'jeron, 
pero esto no era mas que una parte de la verdad; la 
tristeia de mi marido no me dejaba duda de que me 
ocultaba algún secreto.

Al dia siguiente los cuatro marineros que habían ar­
rojado al mar el cadáver, amanecieron malos y álas 
veinte y cuatro horas murieron. Eii seguida tocó el tur­
no al cirujano; Alonso no pudo callármelo por mas tiem­
po: la peste se Labia declarado en el buque. ;?aracolmo 
de desdichas uii sol ardiente nos abrasaba aumentando 
la intensidad y los progresos de las calenttirasl el capi­
tán, su segundo y los oficiales que iban á bordo siicuni- 
bi^ron; y sieiuloniiposible ya dar unadir^cccion al bar- 
co, bogávamos a merced de las olas y de los vientos.

Sin embargo, la pesie liabii respetado aun á mi man­
do, mi madre y mi hijo; a pesar de la espantosa infección 
que exhalaban tantos cadáveres, iiingiin síntoma de la 
enfermedad se habla presentado en los individuos ye mi 
familia. Una mañana mi madre parecía agitada y convul­
siva. en seguida cayó en un profundo abatimiento y mi 
marido me arrancó a la fuerza de su lado; pocas horas 
después habla un cadávermasenelbuque, .ácada momen­
to examinaba con terror las facciones de ral mando; una 
larde se me acercó débil y vacilante; le tendí la mano para 
sostenerle, pero me hizo seña de que no le tócase, me 
mostró á mi bijo y cayó á mis pies; le cubrí de besos para 
reanimarle pero ya no existía. Tuve intenctónes enton­
ces de arrojarme al mar, v lohubiera hecho si Dios no me 
hubiese dado valor para resistir tan criminal tentación. 
Con todo ¿no hubiera sido unconsuelo la muerte par.i una 
pobre muger con su hijo, sola en una embarcación cu­
bierta de cadáveres y abandonada en medio de los mares, 
l'al fué mi suplicio durante un mes; un mes largo como 
la eternidad dcl infierno.

Creía que mis desgracias habían llegado á sutermino, 
pero me restaba aun sufrir otro tormento rail veces ma­
yor. Sentada sobre la cubierta con mi niño en los brazos, 
lloraba considerando la estension sin límites de iatnar, 
en la que reinaba lamas completa calma, y pedia á Dios, 
viento, lina tempestad, cualquiera cosaque quitase al 
barco su inmovilidad y lo arrojára á algún punto donde 
hallaseausilio ó perdiera la vida, lina enfermedad estra- 
ña se apoderó de mi; los ojos me representaban milvisio- 
nes, las fuerzas me abandonaron y caí en el mismo sitio 
donde estaba, imposibilitada de todo movimiento. En tan 
horriblesiluacion oía á mi hijo que me llamalia llorando, 
que se desesperaba y yo no le podía consolar!...

¡Dios raio! tus pruebas son terriblesl... Loquepasú 
después no lo puedo esplicar; mi razón se estravioyno 
la he recobrado sino en medio de vuestros marineros que 
querían arrojarme al agua. ¡Por qué no lo hicieron, Dios 
de bondad!...

Entonces procuré consolar á doña Margarita: semejan­

tes dolores no admiten consuelo, pero es un deber trattr 
de mitigarlos. . w

Sin cesar oigo la voz de mi lujo, anadió doña Marga­
rita con una espresion que me hizo estremecer; en la so­
ledad de la noche sus gritos de ¡madre mia! madre mia!.. 
me persiguen y me desvelan... por el día creo oírla a cada 
instante... ¿Sabéis vos, capilaii, lo que eselcarifiodc una

_>os separamos en seguida y no he vuelto á ver a
esta señora hasta el dia que la encontré en París en el 
baile en que el señor Hellini, prendado de su hermosura 
rae !a enseñó danzando con muestras inequívocas de una 
felicidad completa.

—¿Y después qué habéis sabido? preguntó Bcllim.
—Después, replicó el capitan.'la he visitado en su mag- 

niüca casa, porque la viuda de don Alonso es hoy esposa
del marqués de Villavicencio. Me recibió en el gabinete
rodeada de cnanto ha inventado el lujo para hacer la vi­
da agradable, y con una niña en los brazos como de edad 
de diez y ocho meses.

—;Y qué os dijo? preguntamos casi todos á la vez.
—Me haliló de su dicha, del amor que la profesa cl 

marqués, de las gracias de su hija y de un vestido de 
baile que la estaban concluyendo para la función que ha- 
bía la misma noche en casa del embajador ingles.

—iCómol replicó Bellini, ni una palabra de lo pasadol 
ni iin recuerdo de Alonso y de su hijo, muerto de ham­
bre á la vista de su madre cuyo ausilio esperaba en vano!

—Señores, respondió gravemente el capitán, cuando 
Cervantes, ese inmortal genio, estaba espirando abando­
nado en medio de la miseria, uno de sus amigos, manco 
como él, le hablaba de la memoria como del mas precioso 
don que la providencia ha concedido á los mortales. 
Aun hay otro mayor, interrumpió el autor de Don Quijole; 
otro sin el que la vida humana no seria mas que una lar­
ga é interminable tortura; ese bien, regalo de la divini­
dad es el o/uído. ... . „  , I

—¡El olvido! el olvido! replico Bellini. Esa palabra hie­
la la sangre en las venas.

—Hó ahí lo que somos los hombres, como si la vida 
fuese tan larga y feliz, queremos amargar la poca dicha 
presente con el recuerdo de lo pasado.

—>’o participo de vuestras ideas, capitán, continuo rl 
maestro: es horrible pensarque el hombre mas querido 
no deja en este mundo sino un ligero recuerdo que cl 
tiempo hade estinguir. , , . .

Heme aquí rodeado de amigos verdaderos, si manana 
muriese, pasado el primer instante, qiicdarian alegres 
y con temos síD acordarse de mf, y sin que acaso le ocur­
riese á ninguno al oir mi música decir: ¡pobre Beilinil....

—¡Nosotros olvidarte! esclamamos lodos, eso no. No 
se olvidan de esa manera á los hombres como tú.

Poco tiempo después los periódicos de París se que­
jaban de que hubiesen trascurrido dos años de la muerte 
de Bellini, sin que se hubiese puesto una losa sobre su 
tumba, apesar de haber abierto al efecto una suscricion 
entre sus amigos. Cervantes tenia razón.

HISTORIA NATURAL.

c.«z* i‘o n  .virDU» o e  l .i  p ,v.v t e r .«.

No nos detendremos á enumerar en el presente arti­
culo los errores que desgraciadamente cometió el célebre

naturalista Buffon en su historia de los cuadrúpedos, 
contentándonos con recomendar de paso la prudente des­
confianza con que debe emprenderse su lectura, en vista 
de la noticia que trasmite de aquellos animales que por 
sus analogías se han reunido bajo la denominación gene-
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ral de golas, y mas particularmente sobre lo que refiere 
de la pantera, la onza y el leopardo, que necesita en ver­
dad una especial corrección.

Sepiin el ilustre conde, el testimonio de los antiguos 
concuerda con las relaciones de los viageros modernos, 
por lo que respecta á la pantera grande y á la pequeña, 
esto es, á nuestra pantera y á la onza. En efecto, parece 
que aiin en el dia existen en la parte del Africa que baña 
el Hediterrdneo y aun en las del Asia conocidas por los 
antiguos, dos especies de panteras; los viageros han lla­
mado p/rn/ern ó leopardo A la m,iyor, y onsíi A la mas pe­
queña. Todos convienen en que’esta üUima es muy do- 
mesticable y fácil de adiestrar parala caía, ácuyo uso la 
destinan en la l’ersia y otras provincias del Asia; y aun 
añaden que las hay tan pequeñas que un ginele puede 
conducirías cii la grupa de su cabalgadura permitiéndolo 
ademas la marsedunibre deque están doladas.

El inslinto de la pantera es mas Qero y menos dome- 
fialde, pues aunque á veces se consigue domarla no es 
posible hacerla perder enteramente su ferocidad, en tér­
minos de ser indispensables las mayores precauciones 
para adiestrarla en la caza y mas aun para conducirla á 
ella.

Para este fin, se lleva la pantera en un carro, metida 
en una jáula, cuya puerta no se abre sino en el caso de 
que haya delante alguna pieza de caza; lánzase sobre esia 
la pantera, alcánzala en dos saltos, la aterra y la degüella, 
siendo muy peligroso que yerre el golpe, pues se dice 
que enfurecida entonces suele arrojarse ásu mismo dueño, 
el cual liara evitar «na desgracia lleva regularmente con­
sigo alguna porción de carne óanimales vivos, como cor­
deros ó cabritos, oue arroja al sanguinario animal.

La razón que obliga á los habitantes de los países cá­
lidos del Asía á valerse de la onza para la caza, no es otra 
que la falta casi absoluta en que están de perros, pues 
puede asegurarse que no hay otros que los que allá se 
trasportan, y aun estus al cabo de algún tiempo pierden 
de todo punto la voz y el instinto; fuera de que Unto la

pantera como la onza y el leopardo, acometen al perro 
con preferencia á cualquier otro animal,

Los perros de caza en Europa, no tienen otro enemigo 
que el lobo; pero en unos países llenos de leones, tigres, 
panteras, leoiardos y onzas, que todos y cualqiiiepa de 
ellos es mas fuerte y cruel que el lobo, no seria posible 
conservarlos por mucho tiempo. La onza no está dolada 
de un olfato tan esquisíto como el del perro, de modo que 
no sigue la pista á la pieza, ni aunque asi biera podria.il- 
canwrlaá la carrera; solo caza con la vista sin hacer, por 
decirlo así, otra cosa que lanzarse y coger la presa, pues 
lo que le falla en otras cualidades le sobra en agilidad 
para el salto, salvando á veces las mas anchas miirallasy 
fosos. Generalmeute trepa á un árbol para aguardar la 
caza al paso y precipitarse sobre cita, cuyo método de 
caza es también común á la pantera y al leopardo.

Este último tiene las mismas costumbres é instinto 
que la pantera. Bulfon dice no tener noticia de que en 
parte alguna hayan domesticado al leopardo, como sucede 
con la onza, ni de que tampoco los negros de la Guinea y 
delSenegal, domlese halla en abiimlaneia, le empleen para 
la cqza. Su tamaño es por lo común mayor que el de la 
onza y menor que el de la pantera, y su cola es mas corta 
que la de aquella, á pesar de que tiene de dos pies á dos 
y medio de kirgo.

El célebre Cuvier cimas minucioso yesaclo natura­
lista, niega que la onza pertenezca á la especie del gato, 
juzgando que Alomas pudiera consideráreele como una 
variedad de pantera blanquecina. Últimamente añadiremos 
que la descripción que dá Butfon de la onza, debería 
aplicarse con mas propiedad á un animal muy conocido 
en el dia con el nombre de guepardo, y qiio el leopardo 
de que habla el mismo autor como proceifente del Sene- 
gal, es al que actualmente se llama pantera. Pur lo que 
haceá los gatos de grandes manchas, ofrecen aun un vasto 
campo de dudas y confusión á los naturalistas observa­
dores que tratan de ilustrar una materia en que tanto se 
ha divagado hasta ahora.

p or m ed ie  d e  1» P A ntem .
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